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OABABA de fundarse la Au« 
^diencia de la ciudad de San. 

tafé, cuando ésta contaba ape- 
nas algunos años de existeneia, y kabian 
venido de Espafía con tal objeto^ entre 
otros, los Oidores Beltrán de Góngora y 
Andrés López de Qalarza» cuya historia 
fue agitada y ruidosa, y su muerte trá- 
gica. Pero las quejas que se levantaron 
contra ellos fueron originadas más por 
emulaciones y cuestiones personales, como 
sucedía casi siempre en esos tiempos» que 
por su mal gobierno 6 avieso carácter. 

Estos dos sujetos eran jóvenes abogadoSi 
estudiosos, entendidos y bien intenciona- 
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do8| qne se esmeraron en cumplir ens de- 
beres y aumentar la y&bíen sentada repu- 
tación de jurisconsultos que tenían en la 
Península, por lo mismo que iban á co- 
menzar una carrera importante en el foro. 
£1 oñcio de juez ba sido siempre delicado 
y peligroso ; pero en las Audiencias de 
América lo era mucho más por la infini- 
dad de competencias, ambiciones y bajas 
envidias de los pretendientes que trataban 
de hacerse lado en la Corte á costa del 
honor y de la fama de sus rivales. 

El historiador Piedrahíta hace el elogio 
de los Oidores Góngora y Galarza dicien- 
do : *' daban rienda al buen natural con 
que los había dotado el cielo eon tan cre- 
cido interés de benevolencia, que la que no 
les granjeaban los beneficios por singula- 
res, les conseguía la cortesía por general. 
Jamás les oyeron los reos palabra que 
desdijese del puesto, ni se empeñaron 
como jueces entre partes, sin que intenta- 
sen primero ser amigables componedores ; 
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de que resultaba la quietud de las proviu- 
cias, buen progreco de las conquistas," etc. 

En esta sazón vino á tomar residencia 
al Licenciado Miguel Diez de Armendariz, 
el Licenciado Zurita, enviado por la Au- 
diencia de la isla de Santo Domingo, la 
cual, para abreviar tiempo y distancia, co- 
nocía de las apelaciones j otros incidentes 
de los juicios de residencia. Pero los oido* 
res se opusieron tan tenazmente á que se 
instaurase esta visita, en que ellos mismos 
estaban comprendidos, que Zurita tuvo 
que desistir de su comisión, y volversepor 
donde había venido. 

Sin embargo, las pasiones eran entonces 
tan extremadas, ya entre los gobernantes, 
ya entre éstos y los gobernados, que no 
faltaron gentets de posición y valer que in- 
sistieran con instancia en reiterar quejaSf 
fundadas ó no, para que la Corte enviara 
otro visitador enérgico, ñel servidor de Su 
Majestad y celoso defensor de sus intere- 
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§eéf pam que ininaae la Tiñu contra Ja 
AndieDeía* 

La Corte enrió, en efecto^ coa tal obje- 
to, al Lteeneíado Joan de Montano, de ce- 
lebre 7 odiosa memoria, el enal entabló el 
jnicío de residencia contra Armendariz 7 
Um otroa dos oidores, con nn rigor extre- 
mado 7 lo apresuró de tal modo,qne pron- 
to estovo concluido 7 terminó por conde- 
nar á Oóngora 7 Galarza, 7 enviarlos 
presos á Kspaffa. La suerte se ensañó tam- 
bién contra estos dos infelices, ríctimas 
del odio gratuito de Montafio, 7 lo que no 
bicioron los hombres se encargó de hacer- 
lo la naturaleza. A pocos días de navega- 
ción do la flota en que iban se levantó un 
crudo temporal que azotando los baques 
casi los destrozt^). La nave Oapiianay en 
que iban ellos embarcados, se perdió por 
oompletOi sin que ni el Capitíui pilotos ni 
marineros, ni cuantos en ella iban, esea- 
pasen del desastre, ocurrido en altas horas 
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de la noche. Sólo el Capitán Antonio da 
Olalla, encomendero de Bogotá, tnyo la 
fortuna do escapar, por la cirounstancia 
de eer enemigo de los oidoreB, y no que- 
riendo hacer el viaje en el buque en que 
1 ¿stoB iban, Be trasbordó á otro buque, 
, dqnde salvó la vida ; pero no pudo salvar 
los cien mil pesos de oro de buena ley que 
embarcó y registró en la Capitana, los que 
«e perdieron, así como otros varios cau- 
dales que allí iban de algunos vecinos de 
este reino. 

Siempre es triste la suerte de un náu- 
frago ; pero mucho más lo es si va en ca- 
lidad de preso, tal vez cargado de cadenas 
y sujeto á privaciones de todo género. Mas 
al fin, respecto de dichos oidores, hubo 
otra justicia —la de lo alto — que castigó 
los crímenes de aquel mal hombre. Sabi- 
das son sus crueldades y desafueros tiráni- 
008, comparables sólo á los: jue tres siglos 
después cometieron Morillo, Boyeii Mora- 
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les, EnrU(3, Warleta 7 rarios otros Tenien- 
t60 da loB pocí/icado/vfy todos de la miflma 
escuela y de la misma estofa- i Quién no 
ha oído biblar con horror de las dos for- 
midable' s cadenas que hizo fabricar Mon- 
tano pal i atormentar á los que no le eran 
afectos 6 <»uponía reos de algdn crimen t 
El odio popular lo Ueró al fin á su país 
atado con una de las mismas monstruosas 
cadena», que como un estigma de infamia 
' conservaron siempre ¿u nombre : la cade- 
na de Montano. 

Una de esaB cadoaas era la que los tri* 
bunofl del 20 de Julio de 1810 mostraban 
' al pueblo iguoraute, á manera de la túni- 
ca eusaugrculada de Cesar, díciendole que 
el Gobierno español la había mandado fa- 
bricar para enclavizar S los americanos ; 
cuando no fuo f íno obra exclusiva de Mon- 
tano, y sirvió en parte como cuerpo del 
^delito para juzgarlo por sus excesos y 
crueldades y sentenciarlo al último supli. 
6Í0| como sucedió en Yalladolid» donde 1q 
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cortaron la cabeza, sin que aquel Gobierno 
quisiese oír nuevas reclamaciones de su 
parte. 

Este sujeto fue ana de las cosas más 
curiosas que hubo en la Colonia. Varios 
Magistrados excelentes se vieron en ella» 
hombres sanos y benéficos, y los hubo 
también muy malos ; pero entre todos el 
más perverso fue esta fiera, que vino con 
el título de visitador. Época luctuosa fue 
aquélla para este pobre país, pues no hubo 
delito que no cometierdi ni atentado que 
no consumara : resoluciones arbitrarias^ 
robos, estafas, peculados, venganzas, aso- 
siuatoSy persecuciones ; en ñn, cuanto uo 
mal hombre y un mal gobernante pueden 
hacer para la infelicidad de un país. En su 
juventud se Hamo Juan Lavado, apellido 
que muy poco le cuadró nunca, pues toda 
su vida fue una mancha indeleble de san- 
gre y cieno ; con verter 1» suya fue que 
quedó lavado de sus crímenes. 

Altivo y de condición áspera, amigo de 
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querellas y disturbios, se hacia aborrecible 
para todos, y sus enemigos, que eran mu* 
choB, le contaban los pasos y no perdían 
ocasión de tenderle algún lazo, como se lo 
tendieron, atribuyéndole cierta carta que 
cogieron y que parecía escrita de su mano 
á un amigo suyo que estaba en Popayán, en 
que,decían, le pedia el envío de ciertas gen- 
tes mal reputadas, sin duda para conspirar 
contra la Audiencia. La cosa subió de pun- 
to, y no pararon hasta que lo prendieron 
y, atado á una de sus dos famosas cadenas, 
le llevaron preso á España, donde sofrió 
la muerte merecida que yá se ha visto. 

Pasaron algunos meses bíd que se su- 
piese de la suerte de los viajeros que sa- 
lieron de esta ciudad aherrojados, por 
allá el año de 1660. Un viaje de aqui á Es- 
paña no se bacía entoncM en treinta día Si 
como ahora, ni los correos venían de allá 
einco veces al mes, sino dos reces cada 
año. La navegación, tanto del río como 
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del mar, era trabajosa, expuesta á mil 
contratiempos y dilatadísima. No f ae ex 
' traño, pues, que en mucho tiempo no se 
tuviese noticia de los oidores y sus com- 
pañeros. Pero en la madrugada de un día 
de Octubre aparecieron fijados en las pare- 
des del Cabildo, en la plaza mayor, unos 
carteles escritos en grandes pero muy ma- 
los caracteres, en que se anunciaba que 
"la noche anterior, entre once y doce, y 
cerca de las islas Bermudas, había naufra- 
gado la flota que mandaba el Capitán Cos- 
me ftodrígnez Farfán, ahogándose el mis- 
mo Capitán, los dos Oidores Qóngora y Qa- 
larza, don Pedro de Heredia, Alonso Téllez» 
escribano de Cámara, con otros letrados, 
procuradores y escribanos, y las muchas 
riquezas que iban en la Capitana.** 

Las varias gentes que á esa hora de la 
aiaüana se dirigían á misa, vieron los car- 
teles, pero de las que pudieron leerlos, anas 
10 le daban importancia á la noticia, otras 
AO podían explicársela, y algunos, sorprea- 
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didoB, faeron á dar ayiso á la autoridad 
YinieruD, en efeefoi algunos agentes, ^ 
arraneándoloB con cuidado los Ueyaron { 
Cabildo, donde se tomó razón de ellos 
Otro, más adyertido, sacó una copia y la 
gnardó. 
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II 



DejemoB á los alcaldes y alguaciles ha- 
ciendo ayerignaoión sobre quién pudiera 
ser el autor de la chuscada, si lo era, como 
generalmente se creía, y tomando datos é 
informaciones para poner en claro un he- 
cho tan eztraffo. Si el pueblo fue siempre 
amigo de novedades, ymucho más de aque^ 
lio que tiende á lo maravilloso, juzgúese 
cuál seria la duda que lo'!preocup6 durante 
muchos diaSi y que dio materia á las con- 
versaciones entré cierta clase de la socie- 
dad más en aptitud de pensar y juzgar de 
estas cosas. 

Dejemos también á nuestros oidores 
descansar, no en su tumba,' que do la tu- 
vieron, ni pudiera aplicárseles aquello de 
^* la tierra les sea ligera," y que por bien 
se^rvidoB se darían de ir á reposar en el 
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vientre de algán enorme tiboróni qae pooo 
se caidarfa de devolverlos después vivos & 
la tierra como le sucedió á Jonás, y vamos 
á descorrer el velo que oculta este misterio^ 

Una noche del mes de Noviembre, fría, 
oscura y lluviosa, un hombre de mediana 
estatura, envuelto en una capa de paño 
burdo, con el sombrero chambergo calado 
hasta las cejas y la infalible espada al 
ctutOj llamaba á la puerta de una casueba 
situada en la antigua calle llamada de la 
Verbena, nombre que ha desaparecido yá 
juntamente con la calle misma, que no se 
sabe d5nde quedaba, sino únicamente que 
era en el barrio de Las Nieves, el más an- 
tiguo de la ciudad, y el más fecundo en 
aventuras nocturnas y lances misteriosos. 
Como el viento soplaba por intervalos con 
violencia, haciendo traquear las celosías de 
las casas vecinas y llevando la llovizna al 
rostro medio cubierto del desconocido, éste 
reiteraba sus golpes con las coyunturas d» 
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la mano doblada, pero con precaución para 
no ser sentido por los muy pocos habitan- 
tes de la desierta callejuela. Al fin una 
▼oz de tiple preguntó desde adentro : 

— I Quién llam«^ ? 

— Beltrán Penagos, contestó el hombre 
en voz baja y precipitada. 

La indiecita que estaba adentro, abrió 
y, sin más preguntas ni respuestas, ambos 
siguieron al interior á la escasa luz do un 
espirante candil de sebo, habiendo antes 
cruzado el travesano de palo de la puerta. 
Tras el oscuro zaguán empedrado atrave- 
saron un patio cuyas paredes de tapia y 
barda, yá cubierta de yerba, daban por un 
lado á la calle contigua, lo que se veía en 
muchas casas de aquel arrabal, pues el 
terreno sobraba y las construcciones eran 
todavía pocas. En estas paredes se veía 
UD proyecto de puerta á medio tapar con 
adobe, lo que sin duda tenía por objeto 
proporcioDarse una pronta evasión en caso 
necesario. 
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El desconocido, sin necesidad de guía, 
emprendió la subida de una mezquina es- 
calera cuyos peldaffos de tablas se halla- 
ban en estado ruinoso. Al llegar á la puer- 
ta estrecha que había en lo alto de la es- 
calera» la persona que estaba dentro j que 
había sentido los pasos del que subía, co- 
rrió un postiguillo para cerciorarse antes 
de darle entrada. 

—- Sois ToSy Beltrán í 

— ^EI mismo ; ¿no reconocéis mis pasos ? 

— Sí, pero como hacía días que no ve- 
niáis 

— Ya ! abrid y hablaremos. 

La interlocutora era una mujer como 
de cuarenta afíos y no mal parecida, alta 
y delgada» de facciones regulares, pero en 
toda BU persona se notaba un aire gastado 
y melancólico, efecto tal vez de grandes vi- 
gilias 6 de grandes pasiones ; pero ai mis- 
mo tiempo la nariz inflada, los labios re- 
cogidos hacia las extremidadesi y la mirada 
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fija 7 penetraute, demostraban una gran- 
de energía de carácter y ánimo varonil. 

El cuarto sombrío y desnudo de muebles, 
en que se hallaban sobre ana mesa varias 
fasijaB barnizadas^f ráseos de todos tamaños 
vH>ntoncito8 de diferentes yerbas, una lám- 
jara de cobre, sobre un fogoncillo cons- 
Imido en un ángulo de la sala, denuncia- 
Bao que esta majer, llamada Juana Qar- 
•íft, y á quien rara vez se veía en la calle, 
m ocupaba en algo diferente de las bá- 
tiendas ordinarias de la mujer. Con el 
pequeño comercio que hacia de guisos y 
dolces que fabricaba la indiecita que la 
aeompaDaba, y algunos tejidos de mano, 
tenía para mantetierse escasamente. En 
gran reserva también recetaba i alguoos, 
ifidios y campesinos sencillos que venían 
á eon8ult%rIa, pues tenía entre ellos fama 
dk méiica ; y esto le producía algunos 
«•ales. Probablemente sus medicamenfoB 
aran confeccionados por otro personaje de 
Wm tres que habitaban aquel zaquizamí, y 

2 
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era una india vieja, madre do la joven de 
que yá hemos hablado, y que vino á abrir 
al nocturno visitante. 

Evidentemente la Jaana García era es- 
pañola, de las primeras mujeres que ha- 
bían venido años ant:^6, pero nadie sábfa 
BU origen ni la época de su traslación á 
América. Si tenia en 'su patria alguna se- 
creta afición á las ciencias ocultas, que no 
era rara en aquellos eiglos, aquí vino á 
desarrollarse practicando con uno de tan- 
tos indios de ambos sexos, que entre los 
«nuiscas tenían fama do adivinos, hechico- 
ros 6 nigrománticos, que ellos llamaban 
mohanes, los cuales poseían muchos secre- 
tos de yerbas y otras sustancias de virtu- 
des para nosotros desconocidas. No puede 
'Jecírse hasta dónde llegaba la ciencia de 
éstos y de la Juana García, ni es justo dar 
crédito á todo lo que de sus cabalas y he- 
oüiceríits se refiere ; asi que sólo por vía 
de entretenimiento y noticias curiosas se 
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escribe^) estas lineas, dejando al buen sen 
tido de) leotor juzgar de todo ello con el 
criterio de la verda^derai ciencia; de la 
sana razón. M > , 

— Qíió aires os traen* por aquí í dijo 
Juana luego que hiibieron entrado, ambos 
y cerrado de nuevo la paertecüla. 

— Qüó aires? El buracáti que sopla por 
todas partes, contestó el recién venido sa- 
cu ücndo la cQpajIyá empapada por la üvb- 
vin, y que es sefíal^ según dicen^ de que 
los espíritus aéreos andan alborotados; 
probablemente la muerte que se h^ dado* 
algdn gran pecador^ ahorcándose de xxxh 
árbol. 

— Y tanto que así se vio el día que el 
visitador Montaffo bizo degollar sin fórmu- 
la de juicio á don Pedro Salcedo, caballero 
do tantos méritos én la conquista de este 
reino, y juez en esta ciudad. ' 

— Yá ! como bizo con otros varios, aun 
de los mismos conquistadores, sólo porque 
manifestaban interés por sus víctimas,- y 
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nó se prestaban á secundar bus miras, ni 
aun aprobaban sus venganzas. 

— Y que no valían los ruegos de su exce- 
lente esposa dofia Oatalioa Somonte y de 
una prima de ésta que, movidas á compa- 
sión, interponían su débil influencia en el 
ánimo del monstruo. Pero decid, qué re- 
sultado ha tenido el asunto aquel que tanto 
ruido ha metido en la ciudad y que tan 
bien nos salió ? 

— Hasta ahora han sido inátiles las ave- 
riguaciones y pesquizas que se han hecho ; 
sin embargo, como el asunto no se. descui- 
da, aunque sea por el bieu parecer, pues 
nadie ie da otro carácter cjue el de una 
broma, he creido prudt^snte abstenerme de 
venir por ac i y de presentarme mucho en 
público. Pero decid, i el suceso es tan 
exacto y verídico como lo referisteis? 

— Tan cierto como que esa lámpara nos 
alumbra. 

— Pues eu verdad que no alumbra mu- 
-cho,'- . 
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— Yá veréis confirmado el caso puott 
por punto, si el diablo no enreda las oosus. 

— Pero mu no os he.' dicho el objeto de 
mi visita. Se trata de ana gran consalta 
qae pronto tendréis entre maiios, y aan- 
qac paramente personal, se desea ana 
gran reserva. 

— Como en todo lo que yo hago. Des- 
graciada de mf si se trascendiese algo de 
lo qao'no sea dar remedios para el reuma- 
tismo, la disentería 6 el mal de ojo. 

— Y desgraciado de mi también, si en 

vez de un ratén llegtin á caer dos en la 
trampa I Pronto tendréis la visita de una 
sefíora que desea y espera salir por vues* 
tra ciencia de una grau duda en que está 
y que la atormenta mucho. 

— ^Y quién ha podido imponerla 

— Yá sabéis que con motivo de mi fran 
ca entrada á la casa del Corregidor Gómez 
Bernal y afectuosas relaciones que con 
ella tefago, he podido conocer y aun tratar 



Digitized by 



Google 



— 28 — 
algo & la dicha aeffora, é informaflo de los 
motivos de bu constante tristeza y del de- 
seo tie bailar remedio i ella, me atrevía 
liub arle de vos en macha reserva. Acogió, 
Bo.sin vacilnr algdn tanto, mi indicación 
j, sin parar mientes. en los obsticaloB, si 
no yi peligros, de una visita de esta natu- 
raleza, se pnso de acuerdo conmigo sobre 
el día y la hora en qne debía tener lagar, 
precanciones que habían de tomarse, fiosí- 
hilidad de que ' vos hubieseis ie darle la 
notíóia que apetece y demás circnntancias 
para el feliz éxito de su empres». JSn 
cuanto yoipude, la tranquilicé, pintándole 
el alcance ^le ^ vaestra ciencia y peiepica- 
cía, y ofrecitíndale, no s6Io ayudarla indi- 
rectamente, sino acompfiñarla' yo mismo 
para pi otégerla. contra «aalquier percance 
desap;radable. ,^Tiizgo que, aunque sean 
dulces. esperanzaB.y amigables consejos, 
pueden satisfacer tius deseos, si y í no fuera 
posible librarla enteraniente de la tortura 
an que está. Así, pues, si no hay algán 
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grave ioconyeniente, ó ai ellcii recelosa to- 
dá?ia, 7 asustodiza. no desiste de su pri- 
mera resolución, dentro de tercero dia la 
tendréis aquí, y yo espero que la recibi- 
réis como quien es y la trataréis con la 
bondad y dulzura que sabéis empleai: para 
inspirarla confianza. 
— I Pero quién es esa sefíora y qué es lo 

que pretende? 

«—Eso 08 lo dirá ella misma, pues no 
estoy autorizado para revelar ni una ni 
otra cosa. Pasado mafiana á esta hora nos 
tendréis aquí, y para dejaros en libertad 
y. no ser importuno |en vuestrf^conferencia 
me indicaréis el lugar en que puedo ocul- 
tarme sin ver ni oír nada. Creo que no os 
pesará, pues es persona rica y generosa y 
sabrá recompensaros con largueza. 

^—Advertidle, s in embargo, que no me 
oculte nada de lo que conviene saber y 
responda franca y sencillamente á todas 
mis preguntas. 
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— Yá ! como que es ana confeaiÓD la 
que va á hacer. 

— O un enfermo que desea oír el diag- 
nóstico del médico. 

— Mejor diría yo, el pronóstico. 

CoD ésto se despidieron, y alambril 
por la fatídica lámpara de dos picos baj A 
con precaución la escalera, que chirriaba 
bajo sus pie3, y sin mis guía ni conductor» 
salió embozado en su capa y calado e! 
sombrero, después de haberse detenido en 
la puerta para observar si algdn importu- 
no transeúnte 6 curioso vecino asomaba 
por ahí las narices, y á paso largo y cau- 
teloso se dirigid á su habitación excusando 
las calles por donde podiá tener algán en« 
cuentro. 



^«¡M»- 
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No faltaron á la cita Beltrán y la ani- 
nima señora, y aanqae la García bajó la 
mitad de la escalera, con la lámpara en la 
mano para recibirla, y su compaffero la 
ofrecía la mano para qne se apoyase, poco 
faltó para que sintiese desfallecer san 
fuerzas y tuvo necesidad de detenerse 
unos momentoE para respirar. Al fía lleg6 
al aposento donde halló una mala silla de 
brazos que le ofreció Juma y en ella se 
dejó caer pálida y trémuln. 

Habo unos momentos de silencio, duran- 
te los oaa'es, jr después 'le ofrecerlo un 
Taso de agua con Tino, se retiró Pea \g09i al 
lugar coDTeoido. Pero ruestra incógnita, 
como temerosa de qued^r^e sula con N c]ua 
•lia yá tenía por bruj«i, y encotnen 'vi lose 
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ttwrretamente á Dios por estar persnadivia 
éé qua con nquel paso Id e^tnba ofeodieudo 
pms que su reiigióa le prohibía consultar 
adivÍDOB y beohicerp^, uo permitió que 
aquel se retirase. 

— No. \^f\y íqcod veniente, dijo con voz 
arppgada, énqqe este amigo óigalo que yo 
^^aaquí^ y, más que está .impuesto de lo 
l^fiDcipaL^e! asuutp. ; . .^ 

GoQ lo,, cual y con , permiso de Juana, 
fiomó otro asiento. 

— He venido aquí, á.burtode mis padreet 
agregó la <lerConpcid¿i, alzando uu tanto el 
«•peso velo negro que le cnbiía la cara, 
p«ra tomar noticias de sina persona que me 
interesa so'iremanera, y, de (Guyá suerte 
(ende mi felicí lad ó mi desgracia. , 

— Ante tqdo, interrumpió Juana, necesi- 
to saber vuestro nombre, edad, estado y 
•tras circunstancias qu^me son indidpens- 
bfep. Dispuesta estoy á serviros hasta don- 
é^ alcducen mis conocimientos, ^ieíopre 
bajo la más estricta reserva. Hablad con 
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f r&cqncsa ; pero teoed presente que TUda- 
tra propia suerte depeude del secreto io- 
▼iolabl**. 

—Descuidad qi.e por mi paite jsmis seiá 
Yiolado ei secreto de lo que aquí^pasé. Yo 
me llamo Clara Gómez «Beroal y Golmeea- 
res, hija del Regidor don Lorenao Q6mel 
Bernali Procurador del Beioo. 

— Persona muy principal y reputada, 
eegún' tengo entendidoi dijo Juana. ¿ Yues^ 
tra edad ? 

• —He cumplido veintiún »fios por Di- 
ciembre. 
— ¿ Sois casada 6 Foltera ? 
Un profundo suspiro fue toda la respues- 
ta que dio licña Clara, y luego agregó : 

— Eti días más felices para mí conocí un 
jovíD que yisitftba nuestra cnr.;). ] Ojalá 

L'U^cí» le hubiera conocido 1 Figuraos 

un mezo de veinticinco i/fío*, alto y ergui- 
do, de dulce mirar y más dulce sonrisa. 
Aument^ban su gallan'íft los contrastea 
que hacíuo su negro y luiie ite bigote con 
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la blancara de los díeDteü que debajo de é( 
•e desoubríao, y sus cejas, también negras 
7 pobladas, con los grandes ojón de color de 
cielo. A esto se agregaban mucho!donaíre, 
mncha gracia en el hablar, salerosa disore- 
cidn y nobles sentimientos. Eb fin, un ca- 
ballero perfecto, modelo de hidalgos gala- 
nes. Un poeta habría dicho que la natura- 
leza habfa estado inspirada ó que ; 

-r O cualquiera otio disparate de los que 
suelen decir lo^^ señores poetas t las seño- 
ras poetisas. No me habéis dicho su nom- 
bre. 

—Se |]ama¿ ó se llamaba, que no sé si 
vive, don Gonzalo Zuláivar y Armenta, 
nieto del famoso Capitán don Qoozalo Suá- 
rez Kendón. 

— ¿ Y está ausente ? 

— Hace más de un afío, y eso vengo á 
saber de vos. [Qué es de don Gonzalo, 
dénde está, qué hacel No podré vivir 
mientras no lo sepa. .; 

— \ Y él 08 dijo que 08 amaba ? 
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— Me lo (lijo troB veces. 

— Es mucha sobriedud ! }.T tos también 
•b lo dijisteis ? 

— Pues ! Siempre que me lo preguntó. 

Pujando ó uo pujando ledijeyle 

repetí que ci, que lo amuba Yo no só 

mentir. He oido decir tantas cosas de los 

iQt;ijiiro.-os y del padre de la mentira, 

que diceu ea el diablo ! 

Un formidable estornudo de la García 
hizo temblar el aposento j saltar por enci- 
naa de doQa Clara una gata negra oculta 
ilebajo de la mesa, i o que atemorizó á núes- 
tra joven. 

-—Nunca se cebe mentir — agregó la Jua- 
na — pero mucho menos en el lugar en qua 
eótamos. Todo lo que se dice de los efectos 
4e la mentira es la veidad. 

-*-De otro modo los que lo dicen incu- 
rrirían ellos mismos eín ese pecado. 

— Y 08 hÍBO promesa de matrimonio 
vuestro amante 1 
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— Ya lo creo, y en preoda de ella, me 
dio este anillo' el mismo día en que cumplía 
yo los veinte affos. 

—-Buen oro y rica esme raido. 
*— Es de sus minas. 

— }. Con que es acaudalado ! 

— ^Tíene regular fortuna. 

—Vuestros padres tondráii noticia de 
este anillo. 

—Nada les he dicho'; pero no mo atreví 

á rehusarió. Me dio lástima : me lo 

ofreció con una gracia y una sencillez en- 
cantadoras ; pero ellos renfan gustosos en 
•sta mutua afición, por conocer u ucho £ 
don Gónaalo. ' 

— T qu¿ le obligo á ausentarse ? 

— El deseó de a'u mentar >u fortuna, }>hTH 
poder pedir mi mano. Un amii?«» f mimo 
snyo lo persuadió de que haciun 'o uh> viije 
á la isla Espafiola podrían duplicar su cau- 
dal en poco tiempo ; y accediendo á ebt* «u- 
geitión partió, como os ha diuho, ha luúüde 
un afio y no he yuelio á saber de él. 
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Dhicndo esto, enjugaba una lágrima qa« 
ya resb liaba por su pálida mejilla. 

— ^No prueba eso íriucho amor. 

— Al coDtrario, creo que prueba demiu 
eiado. El quería, eegáu me dijo, qne uak 
vez caendos, pudiese yo competir en riqueu 
y lujo con las m&s altas familius del Beta^ 

Aquí fle ioterrumpió el diálogo, y duram* 
te cinco minutos la Garcívi permaneció me* 
dit^^bunda y dir^traída, con la frente apoya- 
da en la mano derecha, liiencio que Iim 
interrumpido por dófía Clara, quien, coaia 
•alíendo de un profundo sopor, dijo : 

— Otro motivo- me bi impelido á venir 
en solicitud de vuestra cienciM, y que pue- 
de serviros para daros más lucea. Un sue. 
fio importunó, mejor diré, una pesadilla^ «ai» 
persigue hace dias, rae inquieta y me quüa 
el BUeGío durante taigas hora¿^ lie so&adb 
frecuentemente que estoy en una dala rfev- 
mofcité adornadli, dónde hay mudbásdania» 
hermoea^, y en medio de ellas veoidw 
Qonsalo, alegí e y risuefiu, que les hace k 
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«prte, y que princípulmente se dirige ama> 
Ble 7 obsequioso á la más bella. Nadie allí 
^ee caso de mi; don Gonzalo, me mira y 
aie i^oiirie, y veo también en la blanca mano 
de aquella dama, sin duda mi feliz rival, 
Qtt anillo semejante al mío. El aueffo se 
áesvaneoe, pero la impresión de él me dura 
tofiazmente y me tiene preocupada todo el 
iU. 

— ^Y vos oreéis en sueños ? 
,. —Según : la ley de Dios me manda no 
«veer en ellos ; pero el amor..... y los ce- 
fes me arrastran, á pesar mío, á dar oréditq 
áano tan repetido y tun igual. > . 

— Difícil es de«)cifrar los sueffos ; pero 
karé entrar el vuestro en mis cálculos. 

Nuevo silencio volvió asumir á los in- 
terlocutores en la abstracción y la , somno- 
leccía. Al fin, la hecbicera, que así podría- 
los llamarla, hizo ¡ sefia á Behrán de qae 
le acercase, y en voz baja le dio orden.de 
.^ne llenase de agua hasta .el borde un gran 
lebrillo que sobre la mesa estaba, y habien^ 
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do echado en ella alguna compofliciÓQ, tnis- 
terioea que tomó de un frasco,. oerrócuida. 
doiamente la.pi^ertaque daba á la escalera 
7 llamó á dcfiaiGlara. para que se ffqenqfse, 
diciándola; ' . i I 

— Mirad fijami^nte ,^1 londo^d^, .fse lebri- 
llo, pero quitaoA antes (vuestro ,, anillo .(del 
dedo; £1 impediría q\ie:|y[eseÍ8 lo qnejle* 
seáis. 

La-dama inclinó la cara, sobre el agua, 
pero durante tres minutos nada vio. 

—Fijaos bieny sin temor. ¿Qu6 veis? 

Al cabo dé unos instantes un grito.se 
escapó de su pecho' y estuvo lá punto de 
desmayan '' - , 

<'\.¿Qqó veis ? volvió á.pregnataúe iJuapa. 

-^81 1 él es ! allí está don;tQpn£,alo,i^n 
medid de'Vátíaé damas/ alé¿re<y concento, 
' • — i'Qüé faiás ióis 1 i : ■ 

— ^Yett'>iDi hombre ^ue con .uftai gr^P^P» 
tíjétás^en'íá' 'mano o¿rta ¿sobre, aufi ¿mesa 
una tela Worádp. • • 
■ = 3 ■■'■'■ ' -•■•■• .. 
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— I Muy bien I Eso hombre es un sastre 
que está cortando un yestido color de grana 
p&ra una de las damas. {Queréis que le 
quitemos la manga que acaba de cortar? ' 

—I Dios mío ! I Dios mió ! i Es cierto 
todo loí qué veo V i Qué tierra es esa dónde 
se halla don Gonzalo? ^^ : 

— Es la isla Espafiola. El mismo está ha* 
ciando cortar esj vestido ; i queréis tocar 
TOS misma esa manga 1 Vedla ahora en el 
fondo del lebrillo. o • 

Y diciendo e8t09!tomó la mano, de doffa 
Clara y la sumergió dentro del agua hasta 
¿] fondo. Al llegar á éstq sus dedos tocaron 
una tela como de seda, y retirándola pron- 
tamente llena de estupor, vio con sus pro- 
pioB ojos la tela y la figura de la manga. 

Aquí doña Clara, dando un grito, perdió 
el sentido ; pero Juana la hizo volver en 6Í 
dándole & oler variasiveces un pomito. 

— jQaé más veis? le preguntó de nuevo. 

—Veo la inquietud y perplejidad que ha 
producido en el sastre y en todas esas per- 
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sonai la desaparieiÓD de la tnanga. Nadie 
puede explicar ti misterio. • ' 

Ahora dtHnae vuestra maoo^ quéquiercj 
ezaminariá.' '' ''•'•'•'■ '-^■•;•* 

' Beltrán descolgó nuk toalla que éstate 
peDíliente de tin clavo en la V^red y há* 
biéndoeela enjugado con ella, Jiíanala hísO 
sentar de nuevo, y, vuelta la mano hada 
arriba, convenzo á examinar óon gir^nd^ 
atención las rayas casi imj|)eroeptíble« qut 
la cruzaban en diferentes díreecionea. ÍDes. 
pu& de un largo examen la dijo : 

—Oonsolaos, doña Cianí : don Oonaaio 
volverá ; ambofl seréis felices, pero él tex^ 
drá mucho que sufrir en su honra, y s<ÍIo 
podrá justificarlo una de las personas q^t 
actualmente estamos en esta casa. 

—i Y cuándo será eso t dijo doña Clara 
entre gozosa y desconfiada. 

~No puedo deoíroslo, mas no tardará 
mucho. 

— rero esa conducta de Zuláivar... lo que 
yo he visto... esas damas, ese vestido..,, • 
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_TTií!l osJOíiQxplioará todo. ^ .^ 

Como el tiempo dQ que (vodía (jIjlspoDer^ira 

m%fPS^} 7r^P^ '* B»Íí^a de fa j-py^j de 

luoaaa podía notarse, ^^^i^q^^ j^f T^fA^Pi^^f 

li^.ccfi^ todAslas preoaaciones que el caso 
demandaba.. Al tiempo fie despedirse puso 
doffa Clara con disimulo en la mano de la 
Qarcía dos monedas de oro. diciéndola : 

—La, una es por el aiagnostuso j la otra 
poyel prqnÓBtico. Quard adías, que no serán 
laa di timas que pueda ofreceros por , vue«- 
iros serTicios, que agradezco en extremo. ' 

lii.el vestido sencillo que llevaba, niel 

*-ru 'o oT'^'i , •■' •' '^¿'í-i' ;••**>'•'-,; • •' '•'' 
Düflo mesurado que afectaban ella y su 

fiompafiero habrían, podido , llamar la aten- 

0160, fuera de que la hora v la oscuridad 

de la^noghe lo<i. ponían al abrigo de una 

importuna curiosidad, ii^scasa era entonces 

la población de está ciudad y á esa hora 

todo el mundo estaba recogido ; jen cuanto 



á alambrado publicq ni de nombre se co 
nocía. 
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FasarroD algunos meses . sin que nada de 
partioalairiooarriera en la tranquila ciudad;, 
qoe apenas contaba un quinto de siglo de ■ 
fundada, y yá la afligida hija del Begidor 

Gómez comenzaba á dudar de la seriedad : 

í. ■•..'■ i ■>■■ • ■ ' • . ■. '' • 

de los pronósticos de Juana Qaroia y ¿ des- 
confiar de su buena fe, tam4ndola .por una 
loca ó ppir una charhcana especuladora. 
Pero una; mañana se oyeron sonar las cam« 
panas de ;las pocas iglesias, que entoncee^ 
existían! Había llegado la noche anterior . 
el correo de España y ese era el motivo del 
jdbilo general de la población, aunque no 
de ítodoB loa mandatarios, ni de una ú otra 
persona que temían el recibo de alguna ' 
mala 'noticia para ellas. Los primeros pa" 
pelés'jr cartas ',qu4'' sé abrieron daban las 
grata noíióía de lá ^i>róf uncía paz de que - 
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disfrutaba la Peoíneula y todos sus domi- 
nios, 7 la no menoa grata de que la impor- 
tante salud de la familia real se mantenía 
inalterable. 

Traía, además, la oorrespondeooia oficial 
y privada la nueva de que la naee Capitana 
de la flota que conducía Oosme Bodríguei 
Farfán con el situado de dinero para el Qó- 
bierno y demás caudales embarcados, se ' 
babían perdido cerca délas islas Bérmudas' 
én la noche del 20 al 21 de Agosto, pere- 
ció)] do en el naufragio, ocasionado por una 
formidable tormenta, toda la gente que en 
ella iba, entre otros don Pedro Je Heredia, 
los Oidores Qóngora y Qalarza, á quienes 
enviaba presos de Santafé el visitador Mon- 
tafio, y otros sujetos principales. 

En ei acto recordaron muchos que esta 
noticia se había dado hacía meses por car- 
teles públicos manuscritos y fija los en las 
paredes del Cabildo. Aquí fue la sorpresa 
general y ios comentarios del suceso. Del 
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Oabildo miamo se saoó el registro eo que B9 
tomó razón de dichos carteles, y los que 
tavieion la precaución ó la cn*'iosidad de 
oopiarloB, se presentaron con ellos para que 
ae hiciese la confrcntación de las dos noti. 
cias, que, en efecto, resultaron en un todo 
oonformes. Las gentes sencillas y crédulas 
se santiguaban aturdidas diciendo que era 
obrado hechicerías y pacto con el diablo. 
Otros disimulaban, pero todos seseotian so- 
brecogidos y en extremo preocupados juz- 
gando qne aquello no podía ser obra de la 
casualidad, ni de una burla, como se creyó 
al principio. 

Pero lo más sorprendente de todo para 
la amante dofia Clara, fue que con el mis-' 
mo correo llegó el suspirado don Qonzalo, 
cuya ausencia tanto la había hecho sufrir. 
Asf, pues, tuvo que cambiar de opinión 
respecto de la Juana Qarcia, y tributar 
gracias y alabanzas, no á ella, que era una 
pobre criatura digna de compasión, si no de 
desprecio para todo buen cristiüuo por sus 
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artes diabólioai, sino á Aquel que dijo 
'^ bienayentürados los que lloran porque 
olios será'a consólidos." 

Llegó .aquel momento tanto tiempo de- 
seado. Cesaron las ansias y las angustias de 
a enamora.da joven, y un horizonte, despe-^ 
jado y risuefio reanio^ó sus oasi . muertas 
esperanzas, disipadas yá las dudas que sin 
oesar le amargaban la vida. Pero no fue tan 
completa su dicha oonib ella se lo imagina** 
ba : todo. el mundo sabía que don Gonzalo, 
estaba en Santafe', como que era persona 
muy conocida ; pero pasaban días, y. días y 
¿1 ni se presentaba en la qasa del Procura- 
dor, ni se dejaba .ver ,en la calle. Y como 
en ese tiempo no. había la costumbre ga- 
lante de saludar á los amigos recién veni- 
dos por medio de una tarjeta ó un recado 
de atención, la. perplejidad crecía y la ale- 
gría se enturbiaba con la perspectiva de 
algún cruel desengaflo, de un cambio ínmo- 
itvado, de una que pudiera llamarse infi- 
delidad de su amante. 
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¿Cuál era la causa de tan extráfia coar 
dnctal D6q QoDzalo había' llegado enf^- 
mo. lüata fue la noticia que llevó Beltráa& 
doffa Clara, después de haber estado ocull» 
este acucioso agente por temory nó infunda- 
do, de que la noticia que trajo el correo # 
las nuevas pesquisas que con tal motivóib 



iiacían pudieran conducir al descubrimi 
tó de sus relaciones con la hechicera Qavm 
y oomjprdmeterlo de un modo muy seiieL 
Pero cuando se abri<5 el cielo ^i)ará dofá 
Clara'fue cuando su amante» repuesto' 'yi* 
áe su indispbsióióc/, se personó eh^ la^ casá^ 
del Regidor' Oóme^Bei'hal. Ni ella podfi' 
disimular su gozó,' ni su ledgua^ 'acertaba^ i 
pronunciar palab ras de bienvenida, ' püet ' 
mil afectos encontrados la teliÍAU come 
alelada y fuera desii 

Fue Zuláivar tan bien recibido en la casa 
como siempre, con el aditamento dé'loB 
plácemes y parabienes por en feliz regresa 
y continuaron las relaciones en el pie que 
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tenfan antes. No faltaron ocasiones de que 
los dos amantes hablasen solos y se comci. 
nicasen sns nointaos sentimientos^ sns pe- 
nas y esperanzas ; y aqnf era el atrepe- 
llarse las preguntas, el anirúarse Jos diálo- 
gos Era la larga historiado un afio, 

la historia de dos corazones separados por 
el tiernpoy la distancia, pero unidos por 
el amor, i Qué es para éste oí Océano en., 
tero^ni bus olas amenazadoras? AlganQ 
^a dicho que la ausencia hace con el amor 
lo que el viento hace con el fuego : que ex- 
tingue el pepuefio y aviva y enciende más 
el grande. Clara quería saber hasta los 
últimos pormenores del viaje, todos los in- 
cidentes, contratiempos y aventuras de 
Zuláivar. Pero cuando él la preguntaba : 

— iT mi dulce tormento qué -ha hecho 
en todo esto tiempo ? — Ella contestaba 
suspirando: 

— Mi monótona y acompasada vida {qu- 
podía permitirme sino pensar en vos y en 
comendaros á Dios en mis oraciones 1 
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—Ellas me habrán salvado y traídome 
felizmente á yaestro lado. 

Largo tiempo estuvo dofia Olara repri- 
miendo la onriosidad de averiguar lo que 
ella había visto en casa de Juana, cuando 
se acercó al lebrillo lleno de agua; pero 
temblaba al pensar en los efectos de una 
indiscreción, si bien no podía ser su dicha 
'cumplida/ mientras no se desvanecieran 
los temores que constantemente le recor; 
daban la escena aquella de la mancha, que 
fue su eterna pesadilla. Sin embargo, la 
curiosidad femenil por tm lado, la necesi- 
dad de asegurarse de que aquello era 6 no 
una alucinación, nn suefio,^un parto de su 
imaginación enfermiza 6 de una credulidad 
pueril, la hacían vacilar 7 muchas veces 
estuvo á punto de violar el secreto que ha- 
bía ofrecido guardar sobre aquella confe- 
rencia. 

Estaban de por medio su porvenir, su 

tranquilidad, su ' dicha..., Además, 

ante tan graves intereses eran poco los de 
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una mujer misteriosa y émbandaddrá, qne 
OOD sus cálenlos y ínálas artes lá habríA 
tal vez eo^afiado! ; . i . . Pero bábf a óf rédldo 
á fe dé bonrada damai guardar absoluta 
reserva, y no quería que por su caüsá pu- 
diese tal; vez segnifse ' perjuicio' á la- mal 
aconsejada adivina. Lucha terrible^ fué 
ésta; pero su hidalga persistencia cedió al 
fin á las sugestiones de su amante éói'az6n ; 
fiaque6 BU perseverancia, y,)Como hija-de 
Eya, quebrantó el precepto que ella- misma 
se había ^ impuesto, ün espíritu malo la 
había llevado á la casa; de la; nigromántica; 
pero, un espíritu bueno la .tranquilizaba 
acerca de la pureza y rectitud de Bus in- 
tenciones.. Al fin ronipió e)^ largo silencio; 

ün día que don Gonzalo le refería i cier- 
tos incidentes de scfs *negooios en la Espa- 
fiola, Clara nq pudo contenerse y le inte- 
rrumpió: 

— ^Tengo una gran CT^riosidadr que habéis 
de satisfacerme ; i me. lo prometéis!; . 

'*^!EÍn todo ío que vos mandéis estoy 
pronto á satisfaceros. 
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,~*íQ.'íÍ ^ap(?^) ®Píuaqaft.Ua isU el día 
tantos con aq aellas .^ftmaéjbermosas y ele- 
2®^/?^.??®? a^ifineS PJ^DiT^t^abais * ./amiliar- 
'SW^ y flpWne^ erad f 

:~^^ ,W>íftíl floe .no puedo.recordac i 
qjié hacéis alasión. *Eq tanto ; tiempo, como 
allí permanecion ,(B6 fácil decir qaé damsá 
^i;an ésas, ni.(|6nde ^estaba 70 con ellas. 

<?.W9P%9.kabeí^ sabido?. 

'! TTliftRW^is qW9 os. particularice, más lo 
qoe ñé, qae os áé seQas evidentes «'que r.os 
faar^n^jcecorilar» tiindnda, vlo.^ qne^ os pre- 
gf n|;q ? ;.Qon(.|7osotróS; estaba .^a • sastre» 
<?9T^.9:^9 pon. grati|(deB tijeras nn vestido de 
tela roja. | No recordáis lo que sacedió t 
Y- i7rr9,in ,da(la algún jEinefio^qne, tayisteis^,.. 
— No tal : no fue snefio. 
vr-rAlguna /Visión, prodncida por.l^ fiebre 
que tendríais. 

..,-tywi6n sí, pera,.yÍÉ|i<Jni,coni mis.pjos, 
perf|9ct§DAQnte.defiipier;ti|. on mi sano juicio. 
. . r-vPerdpQad 1 , eso no, |puede ser. 
t*rrJPan;padQ per, quet toquí.Qon.mis mar 
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noB la tela j la nianga cortada, que tenia 
el sastre sobre el hombro. 

La sorpresa de don Gk>nzalo iba sabien- 
do de panto y no podía explicarse c6mo 
siendo en todo verdad lo'qne decía doña 
Clara, podía saberlo ésta y afirmarlo ' con 
tanta segaridad. Ya se le encendía el ros» 
trOy ya se ponía pálido ; los ojos se le salían 
de las ¿rbitas ; sa mano temblaba al tomar 
la de Is joven, la caal no estaba menos 
conmovida, 
r— Decid i no es cierto lo que refiero! 
— PerO| i cómo habéis podido saber {.«•«• 
— Ese es nn secreto que no puedo re- 
velar.- '-i "i 
. . — Laego ) vos tenéis secretos para mí ? 
— Como para mí los tenéis vos. 
—i Qaién os ha informado de todo eso t 
— Yo misma, os digo. ' 
Aqaíse levantó de sn asiento don Gon- 
zalo, ^ atardido, desconcertado, en ademán 
de salir, pero annqne tomó el sombrero, 
volvió á acercarse á dofia Clara, dioiéndole: 
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— Exijo que me digáis qué misterio hay 
en todo esto ; ei vos 6 yo hemos perdido» 
el juicio» 

—No puedo revelaros por ahora ese se- 
creto ; me liga una palabra solemne. Más 
tarde lo sabréis, os lo prometo. 

Despnés de uñ largo silencio, interrum- 
pido por la llegada de alguna otra per- 
sona do la casa, Zuláivar disimuló su 
emoción, pero visiblemente turbado se 
despidió. 
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No pudo dormir nuestro amigo aquella 
o^phe :, tal era. la| impresiión 'que tan ines- 

ferado lance le había producido., A lo lar- 
gp de su babitacitfasespaseaba. jcavilando 
«I cesar .en un^ cosa, tfin eztraíia, y pro- 
esrando dar al enigma una solución si* 
fníera verosímil, i Seria acaso su amante, 
Sajo la apariencia de una dama del más 
alto mérito y virtud, una hechicera 1 No 
osa posible imaginarlo : contra tal absur- 
da se revelaba el buen sentido ; primero 
Habría creído el asenderado amante que él 
nismo lo era. Poro en todo caso ese án- 
gel de bondad y de dulzura andaría en 
tratos y relaciones ilícitas para un cris- 
tiano y para una persona de la buena so. 
fiedad con algunos de tantos jeques 6 adí- 
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vinos opmo había entre los indios, ó con 
algana maldita braja dé esas cuya existen- 
cia no podia^jilu'se en absoluto ? 

Incertidumbre atroz 1 Lo que doña Cla- 
ra decía haber v^i^tp era desgraciadamente 
cierto ; todo lo que refería era punto por 
punto lo que había pasado,y, sobre todo, el 
episodio de la manga era tan evidente 7 
tan raro, que no era posible negar el resto 
de esta peregrina historia. Don Gonzalo 
se devanaba inútilmente los sesos dando 
vueltas á un asunto que no tenía probabi- 
lidad de poner en claro, aun cuando su 
bella amiga le había ofrecido descubrirlo 
todo. 

Esta esperanza le obligaba á repetir sus 
visitas, pues no podía sosegar, ni vivir 
tranquilo mientras tan importunas dudas 
le atormentasen. 

Llegó por áltimo el día que puso ñn á 

Bua ansias 7 en que se descorrió el fatal 

velo que le ocultaba la realidad. 

A las nuevas instancias de don Gonzalo 
4 
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cedió la incauta jdveny no sin exigirle nue- 
vamente BU palabra de no revelar á nadie 
lo que iba á oír. A lo cual dijo don Gon- 
zalo: 

— ^Yo guardaré reserva en todo lo que 
no sea contrario á mi honor ni al vuestro* 
ni á la fidelidad que debo & Dios y al Rey ' 

Aquí vaciló de nuevo doña Olara ; pero 
mirando fijamente á su amante y confiada 
en la hidalguía del caballero y en el amor 
que él le mostraba, le refirió la intranqui- 
lidad en que había vivido durante su larga 
ausencia y silencio ; cómo habian llegado 
á sus oídos funestos rumores de su incons- 
tancia, de sus devaneos y tratos amorosos 
con una dama de aquella isla, y cómo aun 
se había hablado de su enlace con ella ; 
cémo en su angustia ¡^y perplejidad, y en 
un momento de extravío, había aceptado 
la propuesta y los consejos de Beltrán Fe- 
nagos para consultar á la adivina Juana 
García, con quien tenía ciertas i elaciones 
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e6mo, arriesgando sa bcnori su conoienoia 
j^ ann sn vida, había hecho aquella noo. 
tarna visita á la hechicera ; y en fin, todo 
lo demás que 3 a sabe el leetor» sin oniiiix 
aun los más insignificantes pormenores. 

No salía de su estupor don QonzalO| n^ 
acababa de creer cómo dofía Olara, siendo 
quieu era, había tenido vaíor para dar un 
paso tan desacertado y que tanto podia 
comprometer su honra y su decoro; pero 
al mismo tiempo admiraba ese valor, que 
sólo tiene la mujer en las grandes situacio- 
nes y cuándo se trata de gravísimos intere. 
sos. Por consiguiente, ese paso atrevido era 
para el una elocuente prueba del grande 
amor que le tenía. J Cómo no agradecer tan 
heroico sacrificio hecho en aras de una no, 
ble y extreruada pasión I 

Instaba dofia Olara á don Qonzalo para 
que le dijese quiéces eran aquellas damas 
que ella había vistOi y particularmente 
aquella con quien más familiarmente con- 
versaba. Díjole éste que eran unas parien- 
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tas Buyag por parte de madre, que habían 
▼enido á establecerse á la ielai y que en 
cuanto á familiAridad, sa^do era que por 
allá las costumbres son diferentes de por 
acá en el interior ; hay más confianza, más 
expansión eo el trato y el ánimo está más 
dispuesto á la alegría. 

— Pero, sin dudar de vuestra palabra, 
¿ qué prueba me daréis de ello ? 

— La prueba más de bulto que puedo 
daros es que oo muy tarde aquella en 
quidn os fijasteis má3 y que ha despertado 
yuestroR celo», vendrá do muy tarde á San 
tafé, pues su madre, yá anciana y enferma- 
conociendo que sus días serían muy pocos, 
me la recomendó encarecidamente, como 
que, faltando ella, su hiJH quedaría sola en 
el mundo, sin amparo, y asf la confiaba á 
mi proteociÓQ y cuidado. Sí tal caso llega 
aprovecharé la primera ocasión para hacer, 
la trasladar á esta ciudad, vivirá conmigo, 
yseiávnestra mejor amiga y compafferai 
porque en persona excelente. 
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Mases después estaba yá arreglado el 
matrímoDio de los dos jóvenes oon grau re- 
gocijo de toda la casa y pareo tela que, vis- 
tas las prendas de uno y otro, y el amor 
que formaba tan dulces lazo8, no podía me- 
nos de augurar completa dicha para el 
nuevo hogar. 

Mientras se hacían los preparativos para 
las fiestas de la boda Ue^ á noticia de la 
autoridad, no se sabe cómo (pues no era de 
Bospeoharse que don Gonzalo, ni aun indi- 
rectamente, tuviese parte en el denuncio), 
de que Juana García ejercía ocultamente 
el arte adivinatorio» decía la buena ventu-^ 
ra, y en fin, practicaba las cabalas y sorti- 
legios de la nigromancia» todo bajo jura- 
mento de estricta reserva, y so pena de que, 
en caso contrario, ella misma tomaría te- 
rribles venganaas. 

Beltráuy que todo lo husmeaba en los 
corrillos, en las ofídnas y en todas partes, 
sorprendió algún as palabras de los emplea- 
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dos subalternoi de Oabildo, que oonveraa- 
ban seoretamente, j coligió que se trataba 
de un denuncio sobre Juana García, denun- 
cio que habi:i de tener por resultado la 
prisión de esta y el consiguiente juicio que 
e le había de seguir. Alarmado justamen- 
te, se apresuró á trasladarse á> la habitación 
de ésta apenas entrada la noche y le dio el 
ayiso de lo que había sabido, pero sin po 
der explicarle el origen de la noticia que- 
había llegado á la autoridad. 

La hechicera se inmutó en los primeros 
momentos, porque no se le ocultaba la 
suerte que podía correr y las molestias que 
tendría que sufrir ; poro recobrando siem. 
pre su ánimo varonil, dijo á Beltrán ; 

—-No me sorprende esto : yo bien sabía 

que había de suceder. Bien se me alcanza 

el origen del denuncio ; ^pero si la Justicia 

deja caer sobre mí el peso de su rigor, no 

seré yo la dnica victima suya. 

— Lo que importa es que os apresuréis á 
huir y poneros en salvo, dijo Beltrán. Un 
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sioipeoto de tardanza podría ser faBetto 
para vos j para mí. Adiós. 

— N0| DO 08 dejaré ir 8Ío que me ayudéÍB 
á abrir la puerta que está tapada con ado- 
bes sueltos, porque no sería prudente la 
evasión por el portón, á donde se dirigirán 
naturalmente los agentes. 

Beltrán, aunque lleno de terror, tuvo 
que ceder, y mientras Juana preparaba un 
lío con ropa y algún avío, él se puso á sacar 
adobes, operación que concluyeron juntos 
fVibriendo prontamente* un bueco por donde 
con poco esfuerzo cabía una persona. Sa- 
lieron ambos, y despidiéndose con un sim. 
pie adiós, Pensgos tomó cautelosamente la 
dirección de su casa y la García se encami- 
nó precipitadamenro hacia la extremidad 
del barrio por el Norte. 

Por aquellos alrededores desiertos no 
había sino tal cual rancho pajizo y misera- 
ble en que se alojaban algunos indios que 
cuidaban una escasa sementera de maíz 6 
algún pequefio hato de vacas, que yá co- 
menzaban á multiplicarse. 
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cirígirae á cierto pueblo del otro kdo de la 
eorilhtfZf probablemente Gaatarito, don- 
de tenía ella slgonaa leUcioiiei, eqwcial- 
oteote con nn jeque 6 mckán^ ipie U haUa 
intiruvio en Tarioa eeeretee ; ptfo no ae 
ereia aegora allí por cao mismo, y raaolTió 
quedarte por algoEot <Uaa en nn bohío aban- 
donado 7 Un extntTiado de todo eamino, 
qna no era fiieil dar con éL 

Allí ae refngíd, y entretanto loa agentea 
de la joftida llegaron í la caaa al día eí- 
gniente de la faga, y despuás de eecmpnlo- 
io registro, fólo hallaron á la india vieja y 
á la muchacha que la acompañaba, las cua- 
les nada pudieron informarles, y para las 
averiguación de los hechos las llevaron 
presas. 

Juana García permaneció algunos días 
en su escondrijo, mientras creyó que había 
algtío peligro ; pero al fin regresó con las 
mismas precauciones á (u habitación, donde 
estuvo oculta, con ánimo de ausentarse de- 
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finitivamente de Santafé. Sin embargo, la 
actividad con que ae procedía por las auto- 
ridades en el descubrimiento y castigo do 
los delitos, 7 el celo por los intereses de la 
fe y de la religión, si dejaban estudiosamen- 
te en suspenso por algunos días las pesqui- 
sas, era para mejor sorpf ender á los incau- 
tos y renovarlas con más eficacia. Y así 
sucedió en el presente caso. 
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VI 



£n la madrugada del día mismo en que 
debía celebrarse el matrimonio de don Gon- 
zalo con doña Clara, fue prendida Juana 
García y conducida á la cárcel de mujeres* 
Pe camino por las calles principales, en- 
contraron la comitiva que con los noviosi 
que acababan de recibir la bendición nup- 
cial, salía del templo y se dirigían á la 
casa dol Regidor. Funesto encuentro 1 Jua- 
na García se detuvo un momento para mi- 
rar á los recién casados y exclamó : 

— Unos van á la cárcel y otros al festín. 
Don Gonzalo, tomad hoy una copa á mi sa- 
lud y á la de mi amiga doña Clara. Pero 
cuidado, que sus hechizos — y acentuó esta 
palabra— no se tornen en desventura para 
ambos I 
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Como alzaba cada rez más la voz, los 
alguaciles que la coaducfao la jbicieroi^ ca- 
llar y, empujándola, apresuraron el paso* 

Cuando doljia Olara reconoció á Juana 
y percibió algunas . de las palabras que 
decía, se atemorizó de tal manera que, pá- 
lida y trémula, tuvo que apoyarse en el 
brazo de sus esposo para no perder el sen- 
tido. Aquellas palabras fatídicas encerra* 
ban alguna terrible amenaza? { Cuántas 
ideas extrañas, cuántos confusos temores 
se agolparon á la imaginación, no sólo de 
dofla Clara, sino también de don Qonzalo I 
Sospechas crueles, temores vagos, venían 
enturbiar la diqha de que gozaban, y que 
al salir del templo rebozaba en ,sus sem- 
blantes y en sus corazones i Qeneral Bensa* 
ción causó en los circunstantes este des. 
agradable incidente : pero creyendo que 
aquella mujer era una loca, se disipó la pri- 
mera impresión y^más divirtió que alarmó á 
los curiosos y noveleros que llenaban la 
calle. 
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Los amigos íntimos j parientes cercanos 
habían sido invitados á almorzar á la casa 
de Gómez Bernal después de la ceremonia, 
y una docena de personas sentadas á la 
mesa felicitaban llenas de júbilo á los no- 
tíos y á los padres de éstos y les anguraban 
dicha colmada. Pero cnando, después del 
primer plato, los recién easados fueron in- 
vitados á tomar un vaso de vino sfiejo, y 
don Gonzalo llenó el sujo j el de su espo- 
sa, ésta palideció, y su sonrisa te cambió 
repentinametite en claras muestras de an- 
siedad. Las fuerzas le faltaroo, y deján- 
dose caer sobre el espaldar de la silla, sol- 
tó el vaso que tenia en la mano, cuando 
Zuláivar llevaba el suyo 6, los bbios. La 
sorpresa fue general : todos se levantaron y 
corrieron á ella, creyendo el accidente gra- 
ve ; su padre quiso tranquilizarío«t, y dijo : 

— No es nada : las emociones del día, 
los encontrndos afectos (ie su ánimo en oca- 
sión como ésta, le han producido alguna 
ligera indisposición en la salud. 
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-rSi I agregaron otros, h^cfiéndola tomar 
unos tMkgoB de tíbo^ mientras lap mujeres 
que aJli babia (a frotaban oon el miamúr. 

La joven desposada recobró al fin el 
sentido, que le había heobo perder el re- 
cuerdo de aquellas palabras de la García : 
" Don Gonzalo I tomad hoy una copa á mi 
salud 7 á la de mi amiga doña Clara ; pero 
cuidado que sus hechizos no se tornen en 
desventura para fambos I 

Terminado el almuerzo, la interesante 
novia procuró mostrarse alegre y risueña 
con loa convidados ; pero los colores no ha. 
bíai^ vuelto á sus mejillas, y aún se echaban 
de ver en su semblante las huellas de la 
honda oonmoción que había experimenta- 
do. A pesar suyo volvía con frecuencia á 
su distracción, y apenas eran parte á sacar- 
la de ella las caricias y dulces palabras de 
su esposo. 

fil día siguiente se inició el juicio, que 
hoy pudiéramos llamar de policía, lo que 
se ejecutó sumariamente, como lo raque- 
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ría la materia de él, es decir, que no ha- 
biendo acuflador, se procedía dnicamente 
sobre sospechas y referencias de personas 
qne estaban, aunque vagamente, al cabo 
del oficio prohibido que ejercía la Juana* 

Y entre esos rumores yágos servían de 
fundamento la historia de la manga perdi- 
da, la presunción de que lá misma hechice- 
ra era la autora de los carteles fijados en 
^as paredes del Cabildo, j últimamente el" 
conocimiento 'de que ella decía la buena 
ventura por la ín spección de las rayas de 
la mano. 

Hubo quien dijese, aunque sin afirmar- 
lo, que en ciertos días se la veía venir apre- 
suradamente á su habitación, y como por 
los aires, al primer canto del gallo, lo que 
hacía sospechar que volvía de celebrar con 
oáoirs brujos j brujas sus misteriosas asam- 
¡bloas : ilusiones de la candorosa sencillez 
de gentes ignorantes y propensas á dar & 
todo las proporciones de lo maravilloso. 
Por 'SB acuciosas investigaciones que se 
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hicieran se logró qne algunas gentes del 
pueblo declarasen algo de lo dicho ; mas 
toda? las dudas'^se disiparon cuando se hizo 
comparecer ^¿uana García. 

Fuese por d^por de la suerte que ta 
vez le aguardad, según las severas leyes de 
la época ; fuese por un sincero arrepenti- 
miento de sus descaminos, y la persuación 
de que el oficio que ejercía era más perju- 
dicial que útil, aun para ella misma, 1^ 
cierto es que ella confesó de llano en plano 
todo aquello de que se la acusabaí en el 
interrogatorio que se le hizo. 

A las varias preguntas quo se l>e hicieron 
contestó sin turbarse : 

—•Me llamo Juana Qarcía ; soy natural 
de Sevilla ; vine de mi tierra hace un afio, 
en compaffía de unos paisanos que se em- 
biscaban para América en busca de fortu- 
na ; no'tengo parientes ni familia ; cuento 
treinta y nueve afíos de «dad. 

—¿Fuisteis vos — le preguntó el Juez — la 
autora de los carteles que aciere fija-Jar no 
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dos 9n las paredes del Cabildo, anunciando 
el naufragio de los Oidorqs Góngora y Ga- 
larsa t 

—-7o fui la autora de ellos. 

—¿ Cómo supisteis tal j^tecltoientó á 
tan larga distancia y en tan corto tiempo \ 

—Por un sueño que tuve esa noche. 

Luego vos creéis en sueños ! 

Son tantos los sueños que he tenido y 

que se han realizado punto por punto, que 
no pude dudi^r de éste. 

Fuiflieis vos á quien consultó una da- 
ma principal de esta cáudad para saber el 
paraHero de un caballero ausente 1 

— Yo misma fui- 

— ) T es cierto que la hicisteis ver al 
dicho caballero con otras damas, haciéndo- 
la mirar en un lebrillo lleno de agua t 

— También fui yo, 

— ¿ Y la manga que ella vio y tocó alV 
con sus manos era la que había cortado un 
sastre que allí estaba con esas personas ? 

— La misDoa. 
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— i Y por qué artes diibólicas lograsteis 
tal alacioa ióo ? 

— Poseo varios secretos que puedo eose. 
ñar á quien lo desee. 

— I Luego sois bruja, hechicera 6 tenéis 
pacto coQ el diablo 1 

]^o 807 bruja, ni tengo pacto con el 

diablo. 

— ¿ Y sabéis que esas artes están prohi- 
bidas por las leyes divinas y humanas? 

—Asilo supongo. 

— 'jQué cómplices tenéis 6 habéis tenido 
en vuestros sortilegios j hechicerías ? 

—No he tenido más que uno. 

— I Quién es ! 

Aqui vaciló unos momentos la acusada, 
pero instada nuev^^mente para que respon- 
diese, contestó : 

— No he tenido mía cómplices que 

liona Clara Qóm^z Beroal 

Un movimiento general de sorpresa en 

ios ciroanstaotes, hizo suspender por unos 

momentos el interrogatorio. 

6 
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— C/6mo puede ser eso ! continuó el Juez. 

— Como puede ser y como lo digo. 

—I Oa ufírmáis en vuestro dicho con en- 
tera seguridad ? 

— Me afirmo. 

— Pues no fue á consultaros esa seffora ] 

—Ya había ido otras teces á consultar- 
me sobre asuntos secretos que no debo 
revelar, y ai fin, tomando afición al oficio, 
se hizo mi auxiliar y me ayudaba en mu- 
chas de mis operaciones. 

Nue?a sorpresa se manifestó en los oyen- 
tes, y no sabiendo el Juez hasta dónde irían 
á parar tales revelaciones, creyó prudente 
suspender el interrogatorio, citando para 
el siguiente día, pero con el ánimo de pa- 
sar lo actuado á conocimiento de la autori- 
dad superior, por h{ huhíti algo que sustan- 
cian entre tauto. 

Mo era posible, en efecto, creer que la 
joven doña Clara, que acababa de casarse 
el día anterior, y cuya virtud é intachable 
conducta eran notorias en la ciu^a), fuese 
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capaz de semejante proceder, y mucho más 
increíble se hacía por ser hija de familia y 
estar naturalmente vigilada por sns padrea. 

Las palabras que la acusada había díri- 
gido á düfía Clara cuando se encontró con 
ella al H»lir del templo, donde ella y don 
Gonzalo habían recibido la bendición nup- 
cial, podían ser un indicio, afinque leve, d« 
la verUil de lo que aquélla decía: " unos 

van á !a c/írcel y otros van al fcRtín 

Cuidado don Gonzalo con lot> heckizoa de 

vuestra ePfK)8a ! " A ello se agregaba 

el accidente que ésta había experiía^utado 
al tomaren la mesa la primera copa con 
su raaiido. Pero | cómo renunciar á la 
convicción moral, casi á la evidencia, da 
que en aquello había por lo menos un mis- 
terio inexplicable, y de que el c^rgo era 
tai vez una calumnia miserable de una 
bruja, resentida quizá porque doBa Clara 
no habría remunerado, como aquélla lo d&» 
seara, U consulta que le hizo I 

Con un pretexto cualquiera — que nunca 
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faltan ea estos casos — ^uMeron la^ diligan- 
cias al Jues superior, quien, deM^onc^-rtado 
7 atóuito con su lectura, no Skbía qué per- 
sar ni qnc resolver. Al fin le ocurrid diri- 
girlas en reteiFa a] ^eñor Obispo Barrios, 
quien, 2* demás de U iüfl;iencia oficial y 
privttdtt que solía ejercer en muchos nego- 
cios ito potantes, era sujeto muy querido 
y reK|»tftftdo y su congojo se atendía sieui- 
'^'pre como muy acertado. El conocía mucho 
« y respetaba á U familia del Procurador, y 
sub era confesor de doffa Clara. Por todo 
lo cual se le suplicaba estudiase el asun- 
to, con tanto más interés cuanto se trataba 
de una cansa en que él, como Prelado, ten- 
dría que intervenir más tarde. Bien enten- 
dido que hVL parecer debería ser parameote 
confidencial, mientras llegaba la ocasida de 
conocer de él oficialmente. 

Tan pronto como el Prelado se enteró 
del asunto, enví¿ aviso á don Gonzalo de 
qne pasase á su Despacho acompafíado de 
su esposa, & fin de tratar de un asunto nr- 
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gente, lo qne sucedió en el mhmo día 
Después de un príánibulo que tenía po 
objeto prevenir la impres'ón que sin duda 
produciría en ellos esta conferencia, el se* 
fior Barrios le^ leyó la declaración rendi. 
da por leJaana G arcia, no sin grande es- 
tupor de los recién casados y extrafie^a de 
misnoio Obispo, quien ^e informó muy por 
menor de todas las circunstancias que po- 
dían dar luz sobre el asunto. 

La sorpresa de doña Clara pronto se re- 
solvió en copioso llanto, y arrojándose 
á los pies del Prelado, con acento de la más 
profunda amargura, le dijo : 

— Sefior, el cielo me es testigo de que 
todo lo que ha dicho esa mujer es una ca- 
lumniad Este testimonio bastaría para mí 
concieneia ; pero tengo un marido á quidn 
debo satisfacer y de cuyo honor soy depo- 
sitaría ; tongo padres á quienes amo y res- 
peto... ••• en fin, tengo yo misma una hon- 
ra que guardar y conservar ilesa para los 
seres que me son queridos, y para la socie-^ 
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dad misma. Así, invoco otro testimonio 
m&s directo y más írrecnsable : el de Usía 
IluBtríeima, qne ha sido mi confesor du- 
rante mucho tiempo, y que conoce hasta 
los más recónditos secretos de mi corazón ! 

Durante este apostrofe el Prelado había 
levantado del suelo á dofia Clara y bóche- 
la sentar en un sitial. 

—Tranquilizaos, la dijo en tono lleno de 
dulzura. Fui, no sólo vuo8t:o director es- 
piritual, sino vuestro amigo y vuestro Pas- 
tor. Mi deber es arreglar este delicado 
asunto y espero poder hacerlo. En ouanto 
á vuestro esposo,: él debe persuadirse de 
vuestra inocencia, puesto que yo salgo 
garante de ella. 

— Nunca dudé de ella, dijo Zuláivar, 
pero tan ruidoso proceso no dejará de da- 
fiar á la reputación de esta mujer á quien 
he nnidó mi suerte y confi.ido mi propia 
honra y la felicidad de mi vida. El pueblo 
siempre se inclina á pensar mal ; no faltan 
envidiosos de la dicha ajena. [Cómo des- 
vanecer la desfavorable impresión !.••••• 
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— Deecuidaii : mi carÁcter, el puesto 
qneocQpo, no mis propíos oiéritos, nit dan, 
por fortunti, cierto a8caiidiefjt4f. i Quién 
Be atreverÍA á dudar d;e; mi dicho ? Lo que 
08 aconsejo es la moderación y la pru- 
dencia. 

— Oh I < I cuan / difícil es / perdonar uz^a 
calamniaiquQ tiene caracteres de táñta ma-) 
jiciajl, Mujer infame y cruel, ^peor que el 
ladi^óa y el aaesinol, 

Pasado.un*UrgQ rato, mientras la afligi- 
da esposa se reponía de su emoción, y tran- 
quilizados uno y citro con las promesas del 
Ffelado^' salieron de la casa episcopal ya 
entrada la noche, üo sin que se notas jii 
en el bello semblante de doffn Glwa las 
huellas de un mal* reprimido llanto que 
por intervalos- asomaba á sns ojos. ' 
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VII 

Para do seguir en todos ¿us pormenores 
el curso é incidentes de este juicio extraor^ 
diñarlo, dnico en su género, pudiera de- 
cirse, pues ninguno de en especie había 
ocurrrido en la Colonia desde el tiempo 
de la conquista, y en ^ue la Iglesia tenia 
más parte quo el Gobierno civil, como 
quo se trataba r'e hechicerías y sortilegios 
sóio diremos que, seguidos los trámites le"" 
gales, pero suroariof», se proveyó con pron- 
titud. 

No faltaron varias otras personas que 
declarasen después cuando el sefíor Obispo 
8e avocó el conocimiento de la cansa, y de 
esas declaraciones resultaron cargos con . 
tra una que otra persona principal quo ha. 
bia caído ocultamente en la red de la 
famosa hechicera ; pero sujetos de alta 
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poBÍciÓD y valía, como el Capitán. Zorro, el 
Capitán Céspedes, Juan Tafur, Joan Ruiz 
de Orejaela y otros, acudieron al sefíor 
Obispo, snplicándole no se pusiese en eje- 
cución la sentencia que yá había pronun- 
ciado contra todos los que aparecieron cul- 
pados ; que considerase que la tierra era 
nueva y que era mancbarla y desacredi. 
tarla con lo proveído, pudiendo ser moti- 
vo de disturbios y agitaciones. Tanto le 
apretaron á Su Sefioría que depuso el auto, 
y sólo quedó vigente respecto de Juana 
García, que era la autora y responsable de 
todo el mal, y de la cual no podía tenerse 
confianza en lo sucesivo, siendo una causa 
permanente de desurden, de inmoralidad 
y de mal ejemplo. El escarmiento hecho 
con ella podía cortar de raíz el mal é im 
pedir que se propagase la funesta plaga de 
los adivinos.' 

Entre los que se presentaron á deponer 
se hallaba Beltrán Penagos, quien aseguró 
constarle que doffa Clara Qómez Bernal 



Digitized by 



Google 



— 74r^- 
no había ocurrido sico una sola vez á con. 
saltará Juana Qarcía sobre el paradero 
del que hoy era su esposo, don Qouzaip 
Zuléivar, 7 eso por consejo 6 ¡usinuf^ción . . 
del mismo PenagoBj que sabia era consul- 
tada por varias personas, (j que él, mi^tuo 
la había conducido 7. presenciado todo, lo 
que pasó en la conferencia. Parecía, una in. 
consecuencia la de Beltrán para cop la que 
pudiera llamarse su amiga, 7 á la oual 61 
misme había a7nda(ip inocentemente, en 
ocasiones; pero uu fondo de hidalguía j 
honradez que !• era característico lo hacía 
indignarse al ver la mala fe 7 la baja con- 
ducta de aquella mujer. No podía él tole- 
rar que calumüial. tan infame 7 venganza 
tan ruin manchasen el honor de jdlofia Ciar . 
ra,.á quien, conocía perfectameqte. 

Las mismas indias que acompasaban á 
la Qarcía, en medio de su estolidez^ no pu- 
dieron menos de condenar la pérfida con 
ducta de' ésta, 7 bien fuése>por ese senti- - 
mientO' natural de justiciay ó bien por el 
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tei&6r del castigo qüiei:eBpei*ab8n y d<3Í outil' 
oreían poder libl-arseí depiisieroc en favor 
de dofia ClarM, Haegnrando que la tüuicá 
vez qué habían visto á esta eircasa de la 
adií^ina era aquélU^ en que había ido 
acbfaQpaiIAdÍBl de Beltráti. 

Delfines de prolijo examen y atenta lec- 
tura de Ids autos y de implorar el auxilio 
divino- para obtener el acierto eá ia tleoi« 
sióni el sefior Barrios pronunció su sen- 
tencia contra' Juanu Qtrcía, declarándola 
maga y hechicera^ separada por ende de 
la Iglesia,' incursa en excomunión ma- 
yor, y condenada, de acuerdo con la auto- 
ridad civil, á destierro perpetuo del Beino 
y sus dominios. Y aunque esta excomunión 
era de las que llaman de lata sentencia 
por ' incurrirse en ella en el momento' 
de cometerse la ialta, sin necesidad de 
otras prácticas ó cere ooiiias especiBleS, el 
Ptelado quiso que, y i que íste era el pri- 
mer caso que ocurría en el Beino, ínese 
odeadó dtí' toda la solemnidad posible 
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ptr» ctearmiento fotaro y leeeión nüoda* 
ble qne debía darse al pueblo. 

Se dísf.DN» qne la ceremonia toTiese lo- 
gar en SaLto Domingo, aoa de lat poeaa 
igleeías que eoioocea había en la ciadad. 
Ed el ceotro de ella había un tablado cu- 
bierto con pafiot negros, y en nu cuatro 
ángoloi ciríoe ▼er'ieB. En el presbiterio, á 
m%tío derecha, se yefa una mesa cubierta 
con carpeta morada, encima de ella un cojín 
y detrás un gran eilfón, todo del mismo co« 
lor y si o adorno alguno ; y al lado opuesto 
otra me^a, donde había un crucifijo entre 
dos cirios verdes. 

A la hora de U misa mayor desfiló pau- 
sadamente la comunidad de dominicanos 
con sué hábitos blancos, como una bandada 
de palom&s, ctilada la oapilla, y con los 
brazos cruzados dentro de las anchas man- 
gas. Cerraban la marcha los Prelados del 
conyeoto que habínn salido á recibir al 
Obispo con sn uomitiva, y todos ocujoaron 
sus respectivos puestos, lo mismo que las 
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autoridadeíi, varios de los CapitaDes y 
otras personas notables. Despuó» de algu- 
nos momentos de espectativa, se oyó un 
rumor sordo, y todas las miradas se diri- 
gieron hacia el lado per donde los familia- 
res de la curia y algunos corchetes condu- 
cíun á la sentenciada. Traía puesto un 
grande escapulario y nna coroza en la ca- 
beza, y mientras se ofició la misa la hicie- 
ron ponerse de rodillas sobre el tablado, te- 
niendo un cirio verde en la mano. 

Terminada la misa, los Prelados y la 
comunidad entonaron algunos salmos pe- 
nitenciales, y la hechicera, con incida é 
hincada á los pies del señor Obispo, recibió 
de mano de éste en las espaldas con un haz 
de varas de ro^a taotos ligeros golpes cuan- 
tos versículos so cuotaban. Pero como aque* 
lio no era un castigo corporal, sino una 
mera ceremonia, las varas se habían lim- 
piado previamente, despojándolas de espi- 
nas y escabrosidades ; así los golpes eran 
tan suaves, que h^biia podiio sufrirlos sin 
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dolor hasta an nifio ; á manera de aquella 
bofetada que se da al que recibe el sacra- 
mento' de la cooñrmacíóú, la cual más pa. 
rece una caricia que una bofeta<ia. 

Algunos de los concurrentes rezaban ; las 
mujereti lloraban, y todos miraban concu- 
rioáda^I; y cuando el Prelado pronunció en 
alta voz aquellas solemnes palabras \ yode 
retro, Batana / todos se estremecieron y re- 
pitieron el conjuro. La ceremonia terminó 
con \\ lectura del edicto en que se imponía 
la censura, durante lo cual todos los cirios 
se apagaren sumergiéndolos en agua ben- 
dita. 

. Las lágrimas y sollozos en que prorrum- 
pió la penitenciada, se confundían con el 
murmullo del curioso concurso, y hacían 
que se disminuyeae el horror con que mu- 
chos la miraban, para dar. lugar á la con- 
ujiseración. 

Terminado el acto, durante . el., cual .las 
campanas de, la Catedral; y de las ^^más 
iglesia!^ tocaban plegaria con lúgubre son,. 
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]le78roD de nuevo &'la aoüsada á la prmdn 
en que estaba, y algunos días después la 
echaron fuera del Reino, donde había dado 
más de un escándalo. Por fortuna, pareció 
arrepentirse de todo j pedir perdón, ofre- 
ciendo dejar para siéinpre este mal oñcio. 
Sí el Tribunal dé la loqúisición hubiese 
existido en Sao tafé, otros híibieran sido los^ 
trámites de este proceso. Los que do oono- 
, CjBD nuestra historia creen que, en efecto, 
Jo había, con todo su cortejo de hogueras 
sambeoitos y tormentos. ¡ Lastimosa igoo- 
rancia I En toda la vasta extensión de estos 
jdomioios DO existió tal Tribunal. Se esta. 
^.bleció en Cartagena 7 hubo en efecto, un 
simulacro suyo,'/ pero uo llegó á funcionar 
como en otros paísen, ni hubo allí biujas 
<j[uemadad,hi autos de fe, ni otras atroci- 
dades de qué' eétáa llenas las leyendas y 
las cabezas de algunos! 
. Se estableció fJícho 'Tribuni! en aquella 
ciudad en 1611, con jnri^idicciÓQ eu todo el 
Nuevo Beifüi^ de Granada, islas' de Bario 
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YentO| y aun ea todas las ProTÍQoias saie- 
tas á la Audiencia de Santo Domingo ; y se 
nombraron doa inquisidores y un FÍEcal, 
que más bien ecan titnio» colorados, como 
el de Calificador, qae tenía nuestro bísto* 
riador el Obispo Piedrahita : verdaderas 
sinecuras sin fiinqiones ni obvenciones. S^ 
otra cosa hubiera sido, esos inquisidores 
habrían hecho sentir su autoridad durante 
los disturbios é inauditos escándalos que 
hubo en la misma ciudad á fines del siglo 
XVIIy en que se desconoció la autoridad 
del Obispo Benavides y se declaró un ver 
dadero cisma entre 6\ y los funcionarios 
civilea ; colisión en que tomaron parte los 
tales inquisidores, poniéndose del lado del 
Qobernador y contra el Prelado. 

No se sabe que esos funcionarios, faccio- 
sos y rebeldes contra su misma institu- 
ción, hicieran uso de sus facultades, que* 
•■ mando infieles y herejes, brujas ni hechi- 
ceras. Sí así hubiera sido, no habría 
faltado algdn historiador que nos lo refi- 
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tíese, bon an cinoaénta por cieütó de te- 
'cargo, por si acaso se ^Q^daba corta la 
relación ; asi coiñó no ha faltado algún 
periódico de esta capital que asegura que 
á la protagonista de esta novela la quema- 
ion en Santaíé por Ibruja. 

Ño seria inucha la importancia que se 
daba á ese simulacro de inquisición, cuan- 
do el Paoi¿cador Morillo» antes de atrope-* 
llar las inmunidades eclesiásticas en las 
'personas de los Gobernadores del Arzo- 
bispado, dice nuestro Historiador Qroot> 
*' quiso dar una prueba espléndida de su 
religiosidad y respeto por la Iglesia recif 
biéndose en Óartagena de alguacil de la 
inquisición, y aunque se le dio titulo, no 
'quiso usar de 'él en búb Mmoriai.** Se 
comprende que el faniosó Jete de la expe- 
dición pacificadora, que se titulaba Conde 
'de Cartageáaj Marqués de la Puerta^ no 
'quisiese descender á ejercer el triste oficio 
3e cbrohete. 

é 
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' SÍQ embargo, dos acontecimientos no- 
tablea, uno del orden civil y otro del orden 
eclesiástico, vinieron á eclipsar hasta cier- 
to punto la importancia, de aquel otro* 
Coincidieron con él la venida del primar 
Presidente del Reino don Andrés Diez Ve- 
nero de Leiva, que acertó á llegar á Sán- 
tafé cuando apenas , estaba fresca la im- 
presión de las escenas, que acaban de des- 
cribirse ; 7 la erección de la Sede episco- 
pal en Sede arzobispal, tocándole este 
primer honor al benemérito seSor Barrios. 
Acontecimientos tan ruidosos, en qne toda 
la población debía tomar parte, distraje- 
ron la atención general llamándola hacia 
ellos 7 haciendo que se olvidase en parte 
la pronta ejecución de la sentencia dictada 
contra la supuesta bruja. 
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pero al fin, al amanecer de un día, que 
>)ix) se había fijado, para no llamar la 
atención del pueblo, salió Juana García de 
Santafé, escoltada por dos agentes de la 
jnsticia, que tenían orden de llevarla has- 
ta el embarcadero de la laguna de Fonti- 
bón, que estaba en 4a estancia de Juan 
de Amanda, y desde donde se extendía esta 
gran lago portodo eMondo de la Sabana, 
en nn trayecto de más de tres leguas, y 
allí.d6bia'tomarla el. conductor, en la balsa 
que se mandó preparar. El viaje para la» 
;s tierras calie^tes, la Costa Atlántica, etc., 
se hacía entoooes en grandes balsas, que 
construían y dirigían los indios. No hay 
necesidad de recordar que la calzada que 
más tai;de se construyó hasta. Fon tibón. so 
hizo á esfuerzos de un oidor enamorafle 
qué tenía su tormento .en. una hacienda de 
la Sabana, para llegar á la cual era preei. 
so atollarse en el barro hasta las iorejas.y 
dar muchos barquinazos. No fue, pues, 
i^fnedida de b9eo Gobierno ni' celo por 4qs 



Digitized by 



Google 



— M — 
iatermm iá tcmméio á oñgat da 
r>lT.tálap que mit tarda aa aomiitiá ea c»- 
ffiÍAO cairetero^ hoj anatítiudo por oa fa* 
trocñml^ uno loa n^joa ojoa da usa 
bija da Aotóa da Olaya, al cojo, aoe(Hiiaii« 
daro da ¿ogotáf 7 el DO daapreeiabla cau- 
dal da qaa había da aar haradera. 

£o laa oríllaa da la lagoaa, 7 da treelio 
en treebo, ae reían gnipoa da janealea 7 
otraa plaotaa aeaátícas qna aerrían da 
asilo á loa patof silTeatrea 7 garzaa, que 
allí taolao 000 nídoo. Por entre e^n grn^ 
po0 qoa el Tiento baeía doblegar, paaaban 
laa balaae al apartarse de las pla7aa, has- 
ta sftlir i lo limpio de las agnas. De allí 
para adelante la desterrada' iba, eomo si 
dijéramos, de jostieia en justicia, hasta 
llegar al puerto deOaataqnf, en el Magda-* 
lenaf por entonces a el m<s frecnentadOi 
pues yá se iba abandonando la viade 
Opón, por el Norte, que ftie la primera 
que tomaron los Oonquistadores para Teñir 
al interior. 
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Quinee mioatos baria que había dejada 
la tierra la embarcación en que nuestros 
navegantes se deslizaban suavemente por 
éobre la superficie de las aguas, rizada ape-« 
ñas por el vientecillo fresco de tma hermo- 
sa mañana, cuando distinguieron á lo lejos 
otra balsa que todo bogar dirigían dos hom- 
bres que no eran ciertamente diestros en el 
manejo del remo 6 canalete de los indios, 
que era una vara de veinte 6 más palmea 
de largo. 

Guando estuvieron y& cerca, se vio que 
eran personas de distinción, que se diri- 
gían, bácieudo grandes esfuerzos, á la otra 
balsa, como paca darle alcance. El con- 
ductor, que nada podía sospechar, no se 
cuidó de apresurar la suja : antes la cu- 
riosidad como que lo movía á detenerse 
para saber qué era aquello, y se inclinaba 
& creer que era una excursión de recreo, ca- 
2$adores de patos, aunque no veía arma 
alguna de fuego. 

Coando lograron dac alcance á la otra 
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Halsa, yá Jaana Qaroía había reconocido" 
á Beltrán, y un grito de sorpresa se le es- 
capó, á pesar suyo, suponiendo que, oomo'^ 
antiguo conocido, babíi^ tenido tal vez la 
humorada de venir á acompafifirla, en er 
viaje. Pero no fáe menor su- sorpresa 
cuando vio que el caballero que con él V€|-- 
nía, apoyándose |en su largo remo, dio 
ub salto y pasóá su balsa. Reconoció 
al momento á aquel apuesto mozo que, 
lleno de contento,- salía un día del templo 
ando la mano á su feliz-compafíera. Sólo 
ese día lo había visto, pero jo l^enía ,muy 
presente, cuanto más' qpe la ..fisonomía y 
aire noble de Gfonzalo no podía borrarse 
de la memoria de quien una yez-lo hubiese 

visto.' ■ . ^ ■.■ ••,;.■ i ;.;.., ;_ 

Dirigióse éste á-la García, y con ade- 
mán severo y tono resuelto, dijo : . 

—¿ Sabéis lo que me trae por aquí ? 

— Lo supongo : cansado déla vida quie* 
ta de Santafé habréis venido á buscar eh 
movimiento y á balancearos sobre lias dó^ 
oiles ondae» como un pájaro en la rama. 
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—Algo más importante me trae ; alga 
dé que depende la tranquilidad, y, por con- 
siguiente, la dicha de mi vida. 

— Tanto asi...... en esté lugar, en busca 

de una pobre desterrada !;.•./• 

—Sí 1 de esa vida que vos habéis amar- 
gado, de esa dicha que habéis, marchitado 
para siempre. 

— To I y qué es lo que pretendéis de mi ! 

— Si, vos, con una calumnia infame, con 
una perfidia atroz, habéis lastimado la 
honra de mi esposa en los dfas en que ella 
y yo nos creíamos felices.. 

— 'Daba por terminado eso después de 

lo que ha pasado. 

—No ! los efectos de la cáltunnia no pa- 
san jamás; son una mancha que i^o^e 
borra, una cicatriz que nunca desaparece. 

—Pero qué más he podido hacer ! • 

— T al lastimar la honra de doña Clara, ^ 
habéis lacerado en lo más delicado y pro*, 
fundo la mía. Kécesito una, declaraciiSn 
explícita de su inocencia,^ un juramento 
siplemue De lo contrario, y& lo sabéis..... 
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—Pero yá he reparado públieamente mi 
taita. 

^^Noy eso DO me basta. Conozco vnes- 
tra mala fe, voestros proeederea arteros. 
¿ Es seguro que decíais la verdad ? ¿ O. 
sólo cubríais las apariencias para escapar 
del castigo, pero dentro quedaba la centi. 
lia de vuestra malicia ? 

— Vuestra esposa me consultó y yo acr 
cedí á sus deseos. 

— Esa consulta do me importa ; yo des- 
precio vuestras cébalas y añagazas y todos 
esos embustes con que embaucáis á los 
simples. Pero hicisteis revelaciones em- 
boscadas que me importa poner en claro. 
¿Queríais referiros á otros amantes, ái 
otros devaneos culpables y deshonrosos? 
Sí 6 no ? 

—Lo que tenía que decir lo dije donde 
debía decirlo» Con vos nada tengo que ver; 
yo sigo mi oamino¿para el destierro. 

-—Esa obstinación me prueba que mis 
dudas podían ser fandadas, y que vuestra 
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crueldad quiere afirmarme en ellas. Aquf-^ 
ahora mismo, habéis de jurar por Dios j 
una señal de cruas que doffpi Clara ha sido 
y es inocente. ' 

~08 arrebatan los celos» señor, y si mi 
palabra no os basta, tampoQO os bastará 
ese juramento. 

—Jurad, 08 digo ; aqui, por la cruz de 
mi espada, delante de los qué nos oyen. 

— Oedí an^ quien debfa. Qeder, pero i 
la fuerza y alas amenazas nunca! Oíd, 
'^01^ Qpnzalo, la laguna CD9iienza á bra- 
mar ' sordamente, el agua se agita 

iilgún acontecimiento . siniestro os amena-* 
za. Oreedme, volveos á Bantafó. Vuestra 
esposa ob aguarda con ansia, aún puede 

ser feliz Esas dos garzas que atravie* 

san por delante de nosotros son. una ima. 
gen de vuestra unión. 

En efecto, el vient^o cQUienzaba yá á so- 
plar con alguna fuerza, y levantaba un 
oleaje que hsQÍa balancear suavemente las^ 
embarcaciones, y los animales acuáticos, 
comenzaban á revolar de una parte á otra^^ 
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—Oíd, sabia adivina» dijo don Gonzalo^ 
aeercándosele más y alargando la mano 
derecha. ¿ Qué me ananoiais ? Decidme la 
buena ventara en que sin duda sois tan 
diestra. i • 

Ycomo vacilase un xpocoy don Gonzalo 
la apuró de tal modo que llegaron á la 
orilla de la balsa* i < \jl 

— Yamost! jvque leéis emesas rayas, qué 
08 dicen de mi suerte futura ? 
' «^No 08 lo quisiera decir,, pero«,.... esa 
Ifneá que cruza otra más larga y desapare- 
ce, os anuncia máa de una vengan2¡a. . 

— Mujer inñime iiNo en: vano erais er 
objeto del odio y del desprepio de las gen- 
tes sensatas. No ba mucho que j^urabais 
ante Dios y los hombres que dejaríais ese 
odioso oñcio paravuo volver á ejercerlo ja- 
más, y yá lo habéis olvidado ! Yx) romper 
•ese infame pacto que tenéis con el diablo. 
Bruja maldita ! Sí queréis salvar vuestra 
alma, haced 'un acto de contricién. Arre* 

pentíos de vuestros pecados, y si no ^ 

id á pagarlos al infierno 1..».., 



Digitized by 



Google 



— 91 - 

Y diciendo esto, tonitf á la García por 
los dos brazos y con violento empuje la 
precipitó eu el agus,, que se abrió en gran. 
des círculos psra darle paso. 

Él estruendo que hizo su cuerpo al caer 
ahogó el gritó de espanto que arrojó esta 
desgraciada. Él indio conductor que, ate- 
moriaado por la escena que estaba presen-^ 
oiai^do, se había escurrido por un lado de 
la balsa, y tenía medio cuerpo sumergido 
en el agua, aguardando el resultado, subió 
íno&édiatamente, y mientras don Gonzalo 
y su cómpaffero saltaban de nuevo á la suyo^ 
para emprender el regreso, alargó cuanta 
pudo el remo que tenía eit' las manos, por 
ver si, tocando el fbndo, en el lugar donde^ 
cayó la Qarcía*; logí aba que ésta se asiese- 
de ¿1 y pudiese tal ve^ salvarla ; pero todo^ 
liie inútil. 



Digitized by 



Google 



»a-=. 



IX 

¿C6mo se hallaban don Qonzalo y BbU 
irán eñ pquel lugar 7 6, esa hora ? Fáoil et 
imaginar'que, sabedor aquél del día en que 
debfa partir U desterrada, gracias á h acu-. 
ciosidad de PeoagoB que todo lo averignaba 
7 en todas partes se metía, hizo preparar 
caballos 7 todo lo necesario para el viajei. 
é iovitaodo á Beltrán,||á quien 7a miraba 
ooroo su amigOf le confió el objeto de éste, 
recomendándole por sa parte la más estric- 
ta reserva en un asunto que debía quedar 
oculto hftsta donde fuese posible, como que 
pQdía importar la vida de los dos. Y no 
eran parte á difiipar este temor ni el valor- 
personal de Zuláivar, ni su despreocupa*. 
Qióü aoeroa de encantos y sortilegios. Cada 
oual sabe por propia experiencia quo el 
Q<)raz6ii máp entero suele qq ocaQÍpmss 0^ 
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ier á la magia de aquel secreto temorcüld 
de lo maraWIloso 6 incoaiprdn8ÍbIe (][ue lo 
avasalla. {Y quién, por escéptico qüe sei^ 
co tiene ulguna historia 6 anécdota qué 
referir, cuando liega el caso, íobre cosaé 
inexplicables? La duda queda eo todo, y 
allá én el ÍFondo del coraásóo, aún del máí 
iüctódulO) suele quedar alguna raicecita 
seca que en su dia brota y reverdece. 

Balieion nuestros dos viajeros el dia 
ftquél antes d^ amanecer y &1 acercarse al 
lago, que estaba crecido con las. lluvias<¿ 
be apartaroü un tanto de la vía trillada y 
se ocultaron en unos ranchos 6 chozas de 
pescadores qüe eá la ribera había, y qué 
por entonóos estaban desocupados, pues sus 
habitantes, üonio casi iodos loS de aquellos 
alrededores, estaban ausentes en el merca, 
do de Cipacóo, qüe era entonces bastante 
donourrido eü dos días de la semana. 

Ooncluída la comisión de íos alguaciles^ 
éstos regresaron á Santafé, y cuando los 
dos amigos, don Oonaálo y Beltrán, loa 
tiéron, yá lejos, tomaron una de las baíbás 
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-^Qe la saerie les depaíó allí con bqs remcMi, 
y entrando en ella, se dieron tal prisa á 
aleanzar la otra, qne, como se ha visto, 
pronto llegaron al abordajOi j terminada 
•la misión que allí los llevaba, retrocedieron 
sin pérdida de tiempo, tomaron nna vereda 
distinta, y en menos de ana hora estavieron 
en la ciudad. 

No había quedado sino un testigo de la 
pérdida del único pasajero que habla en 
su balsa; pero bien se habría - gaardado de 
denunciar el hecho, ya porque los chibcbas 
no eran muy escrupuloso» en estas materias 
y estaban- acostumbrados A hacer en algu- 
nas de sus fiestas esta especie de sacrificios.; 
6 bien porque el temor que les inspiraban 
los espaüoles, á quienes miraban yá como 
sus amos, no les permitía hacer ni decir 
nada que pudiera ofenderlos en. lo mínimo. 
Nada YolviiS á saberse de la Juana Gar- 
cír» ni era posible que se supiese. Pero la 
posición de don Qonaala era falsa y delica* 
da ; él lo sabia y no se disimulaba que un 

' dfa ú otro podría verse envuelto en difíQul- 
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tades. Por otra parte, bu felicidad no había 
sido enturbiada bído hasta el momento 
mismo de poner el pie en sus umbrales. £1 
dia de su boda había sido el de su intran- 
quilidad 7 desazón. Sus celos no bien cu- 
rados, el recuerdo del crimen que había 
cometido, el aire de preocupación j des- 
confianza que solia notar en el semblante 
de su espos«), siempre alegre y risuefia en 
otro tiempo, desconfianza que nacía de cier- 
tas ráfagas de tristeza que pasaban de vez 
en cuado como ligeras nubes por la frente 
de su esposo ; todo esto hacía que él medí ' 
tase el plan de ausentarse de Santafé, y 
había para ello el pretexto de ir á atender 
á los negocios que tenía en Santo Domingo, 
y que había dejado entablados en su pri- 
mera ausencia. 

Dejémoslo arreglar este asunto, y mien- 
tras tanto vamos á referir la historia del 
otro personaje mudo, mudo por naturaleza» 
y porque ninguna parte ha tomado en los 
acontecimientos que se han referido. 
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Muchos dias aotes de la tragedia de la 
lieohicera Jaana se habia visto con frecuen- 
cia por allá en los máa altos risooB de núes, 
'tra cordillera una gran cabra uegra dé bar- 
ba respetable, ojos de fuego y retoroidoe 
cuernos, que paseaba tnajeetuosámente de 
una en otra peffa, y se detenía á veces lar- 
gos ratos, como observando el magnífico 
panorama de la Babana que tenia á sus 
pieS| 6 como oteando, oón el cuello levan- 
tado, los lejanos horizontes ^ue se exten- 
dían hasta la cordillera central. Sus paseos 
no se extendían mis que desde los cerros 
de Usaquén hasta las colinas que dominan 
la ciudad y entonces se detenía en la que 
llamó después el vulgo el cerro de JuaitÁ 
Qarcía 6 de laa Gruceé^ porque allí habíaú 
fijado una crni; de mltdera'. 
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A pesar de este misterio, nadie dudaba 
de que la cabra negra fuese de carne y hue- 
so, como cualquiera animal, 6 perteneciese 
á un hato de cabras que había en Chapine-^ 
roy de las que trajo de Espafía Alonso Mar-^ 
tín, y que yá se habían propagado bastante. 
Foco sociable nuestra vagamunda, sea por 
una secreta inclinación á la vida solitaria, ó 
ya para confirmar aquello de que la cabra 
siempre tira al monte, lo cierto es que re- 
chazaba la compaGía de sus semejantes, no 
obstante que en ocasiones llevaba su duefío 
algunas de ellas cerca del punto donde se 
hallaba para ver si su misantropía cedía 
alguna vez al albago de los berridos con 
que aquellas la llamaban. De todas huía 
sttbiéodose á lo más empinado como para 
burlarse de los que la llamaban, y entonces 
hería las rocas con los cascos, como amena* 
zando á los que la seguían. 

En ocasiones, cuando la tarde estaba her- 
mosa, gustaba de salir al más alto pico, 
como para gozar de eiie resplandor flavOi 
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' entre dorado y rojo, que el vulgo llama 
poéticamente Bol de loa venados, y que son 
como los últimos adioses que el astro envía 
desde los confines del horizonte á las cum- 
bres de las serranías. ^Sntonces se la veía 
como una pequeña estatua de brijnce, dora- 
do, destacáoilose sobre una escarpada foca 
que le servía de pedestal. 

Los cazadores la habían seguido muchas 
veces, pero en vano : de todos se burlaba, y 
cuando llegaban á rodearla por diferentes 
puntos, siempre hallaba un desfiladero, un 
precipicio por donde arrojarse, y á donde 
no.pudieran llegar sus enemigos. Pero cosa 
rara ! Ninguno de ellos intentó nunca ma*- 
tarla : tal era el interés que les inspiraba. 
Los pocos anteojos de larga vista que había 
enton^ces en la ciudad solían andar de mano 
en mano cuando aparecía la muda visita, 
á fin de observarla con más comodidad, 
cual si 'fuese un astro^nuevo. 

Qué relación puede tener este - episodio 
»^x6t¡co con nuestro cuento, con el asunto de 



Digitized by 



Google 



— 99 — 

éste, preguntará . algún lector. Para noa- 
otroB nioguDa, como no sea una intercala. 
ci6n que tiene algo de histórico y algo ale 
fantástico, apoyada en el dicho 6 creencia 
del vulgo de que el excéutrico animal no 
traspasaba los límites de sus paseos, del 
lado de la ciudad, y que únicamente llega- 
ba hasta el Cerro de la cruz ó de Juana 
García, ITo faltaba quien dijera con miste- 
rio que desde aquel cerro 6 colina era que 
esta mujer emprendía sus vuelos nocturnos 
para ir á asistir á sus aquilarres ó conciliá- 
bulos de brujos. Y si hulúerau existido en- 
tonces en este país tantos hombres eruditos 
como abundaban en Espnfía, habrían halla- 
do quizá ^iilguna coincidencia entre la eti- 
mología de la palabra aquelarre^ que signi- 
fica prado del cobró n^ y la aparición de la 
barbuda alimafia. Por supuesto que todas 
estas relaciones, eran inventadas después 
que Juana Qarcí a había partido de San - 
tafé. 
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domo qaidra que sea, se dijo que en íes 
días en que tenía lugar el juicio de la brujan 
de8apareci6 la solitaria, y que después no 
sd la yeía yá de cuándo en cuándo lino por 
los lados de la Calera. 
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XI 



Partió al fin Zuláivar de Santafé en oom- 
pafíía de dofia Olara, que ningano de los 
dos habría querido separarse del otro ni 
aun por pooo tiempo : se sabe cuándo co. 
miensa la auseocia^ pero no cuándo acaba. 
Además, las ansias crecen con la distancia 
en proporción que las esperanzas menguaoi 
7 que la imaginación se ejercita propo- 
niendo siempre lo peor al corazón. Para 
dos enamorados— i quién no lo está en los 
primeros días de su matrimonio ?— ^la au- 
sencia hace el oficio del viento, que como yá 
lo dijimos, extingue el f uego,*si es pequeffOi 
6 le enciende más si es grande. 

Dejar patria, ó familia, ú hogar, 6 ftmi. 
gos es doloroso ; cambiar de cielo, de aires, 
de alimentos, de costumbres, no lo es me- 
nos en lo material ; y si á esto se agregan 



Digitized by 



Google 



— 103 — 

Ít)8 incidentes varios en un viaje dilatado • 
en nuestra América, y en aquellos tiecopos» 
las contrariedades de todo género, la inse- 
guridad de los vehículos, el desacomodo de 
las posadas, la desigualdad de los climas^ 
no hay para qué ponderar lo que. tendría 
que sufrir nuestra andante pareja en el la- 
borioso viaje desde las mesas andinas hasta 
las playas atlánticas. 

Pero, en fin, si llegar á donde se va es 
una felicidad, ellos Tiegaron felizmente á la 
isla de Santo Domingo á donde se dirigían 
y donde don Qonzalo tenía intereses de 
ouarntía, más un pleito q»e parecía estar 
en buen pie. Allí vivieron contentos el pri- 
mer afio. Para dofía Olara la novedad de 
los objetos, et movimiento dd comercio, el 
trato franco y amable de los insulares, \& 
híoieron, no olvidar el nido que dejaba i 
pero & lo menos sobrellevar su ausencia y 
la separación de los suyos, de quienes le 
llegaban noticias de vez en cuando. 
Pero la desgracia no tiene día fijo : viene 
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como 6lÍaclr6D> según la exprés i6ü evan-. 
gólica, cuando menos se piensa. Aquel día. 
de gozo que anuncia la venida del hijo pri-* 
oiogónito, fao para ellos de dolor j llanto : 
la madre y el hijo murieron ambos, y las 
pTimicias de los b3sos paternales los reco- 
gieron los cuerpos helados de los dos eétes 
más queridos para don Gonzalo. Faene, 
cesario resignarse, pero comprimiendo un 
dolor inmenso que casi hacia estallar el 
corazón del sensible esposo. 

Vivió este inconsolable durante mucho 
tiempo y parecía que la existencia se le 
acababa como la llama de una lámpara 
pronta á extinguirse, hasta que por conse- 
jo de médicos y amigos, resolvió hacer im 
viaje á Europa, á donde lo llamaban tism- 
bién otros cuidados. Kesidió algán tiempo 
en Sevilla y luego recorrió varías ciudades 
del reino, llevando por donde quiera la 
espina que tenia clavada en al carazón. Be 
IJspafía pasó& Italia, y en estas excursio- 
nes duró máa de tre» afios, tiempo en el 
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t;ual ae fao calmando sa pena, porqae ni 
el placer ni el dolor para la humana natu* 
raleza pueden durar indefinidamente, y es 
una sabia disposición providencial. 

En una de las capitales de Italia tuvo 
ocasión do relacionarse con el Marques de 
Haroy que, recién casado con una noble y 
hermosa dama, viajaba también por recreo, 
quienes le brindaron su casa y le dispensa- 
ban fío as atenciones. Al regreso del Mar* 
qués á Sevilla, donde vivia, la Marquesa» 
señora de gran tono, rioa y amiga del rum- 
bo y brillo del mundo, quiso tener á su ser- 
vicio dos ó tres jóvenes, de humilde con- 
dición, pero honradas, en calidad de came- 
reras ó compnfieras. Presentáronsele, en 
efecto, algunas, entre las cuales escogió 
dos tan bellas como modestas. Una señora 
de pobre apariencia le llev<5 una joven de 
quince años, bella en extremo, amable y 
recatada, y llevaba la recomendación de 
una casa de religiosas donde había recibido 
su primera educación para oficios domés« 
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ticos desde la edad de cinco años. La seQo^ 
ra la aceptó inmediatamente, encantada 
con las maneras sencillas y trsto candoro** 
so de la postalante, más que con 8al>eUe- 
la, y desde loégo la colocó á su lado, y la 
dio los yestidos y demás cosas correspon. 
dientes á sn nuevo estado ; y fue tal la 
fortuna de ésta que logró en poco tiempo 
captarse la confianza y el afecto de su ama, 
Lasta el punto de que la trataba y consider 
raba como si fuese su propia hrja, E^ 
tiempo afirmó esta especie de adopción, 
pues los Marqueses no tenían sucesión en 
su matrimonio. 

Esto hizo que Zuláivar, á su regreso i 
ScyíHs, donde siguió cultivando sus f ati- 
mas relaciones con la casa, tuviese frecuen- 
tes ocasiones de ver á Flora, que así se 
llamaba eeta verdadera flor de aquel jardín ; 
pero siempre la miró con aquella reserva 
que el decoro y las conveniencias sociales 
exigían^ y aunque yá parecí^» hacer parte 
^e la familia, jamás tuvo para ella una pa^ 
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labra lisonjera, ni una^ dempstraoioa da- 
preferencia. 

Fero notaba don Gonzalo que el recjier- 
do de Flora lé yenfá coq< frecuencia á Ta 
memoria, y que lo preocupaba más de lo 
necesario aquella fisonomía diferente de 
todo lo que habfa visto en sna largos viajad 
El candor, la discreción, la sobriedad, esa 
gracia dencillifi 7 najtaralda que estaba do. 
tadaj^como con un rayo de luz celestial} 
raro presente que lu naturaleza hace á 
ciertas mnjeres privilegiadas, lo hablan se-* 
ducido hasta el punto de triunfar de} es- 
fuerzo ^que involunjbaríamecte hacía para 
sacudir el yugo que yá sentía sobre su fren- 
te. No era una pasión instantánea y violen- 
ta la que en 61 había nacido, pero por Ip 
mismo más firme y duradera. Era la gota 
de agua que cae lenta y tilencjosamente 
sobre la blanda piedra. 

Como Flora era muy econumica de. son-^. 
rUas, y unianto avara de tiernas miradas, 
Opru lo cual las bací^ más valiosas j »pe->. 
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teoibles, no sibía él de qué impvesiones era' 
capaz ese corazóo inocente, ni aun siquier-A 
8Í ella hubiera becbo alto en las que 61 ba.- 
bía recibido. Asi, pues,, siempre pundonoro- 
80 7 noble^ y después de haber meditado 
mucho el partido que debía tomar, resolvió 
adoptar el camíao más corto. Iluyó, como 
Joeéy.auoque en muy diverso sentido, pero 
dejó la capa 7 tuvo quo volver por ella : 
quiere decir que huyó de Sevilla^.pero dejó 
6u corazón en. la casa del blirquó% en los 
jardines, alamedas y emparrados de su pa- 
lacio, en las ondtis del poético Guadalqui- 
vir, donde tantae veces había viáto reflejarse 
la imagen que le perseguía. 

En estas materias, y cuando el peligro 
es insuperable) el vencedor es siempre el 
que huye. Volvió don Gonzalo á Santo Do/- 
mingo con la esperanza de que la tempes* 
tad que se habfa levantado en su pecho B) 
fuese calmando poco* Ifr poco. 

Pero cuántos tristes recuerdos vinieron 6i 
temover allí. el fpndo de.ia,vida anterior 
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7 i oponerse á la tranquilidad qae bascar 
))a I En primer término la memoria tenas 
de aquella venganza irreflexiva, de aquel 
crimen de que en vano se había arrepentí* 
do, 7 que, como una sombra fatídica lo 
perseguía ; después venia, no menos amar- 
go, el de su amada compañera, muerta pre- 
maturamente y en los momentos más so^ 
lemnes de la vida de una mujer, cuando va 
ÍL ser madre por primera vez, y i poner 
el sello y cumplemento á la lelioidad con- 
yugal. 

Nose hallaba bien en su nueva residen- 
cia, pero hacía esfuerzos para resignarse, 
y conservaba cierta secreta esperanza de 
volver á España, de donde tantos gratos 
recuerdos conservaba^ mezclados con sus 
penas. 
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íia casa de los Marqueses era uno de loe 
centros predilectos de la sociedad aristo- 
crática de Sevilla y la í recaen taban sujetos 
de distincidui que hallaban allí ratos de 
solas y entretenimiento en la amena óon^ 
tersación, la dansa, el juego y demás pasa-^ 
tiempos propios de la alta clape. Entre 
ellos se contaba el ilustre caballero Fon* 
seca, descendiente de aquel famoso Emba- 
jador que supo humillar al rey de Francia 
Garlos YIII, joven interesante, no tanto 
por los nobles préisedehtes de sud abue^^ 
los, ni por el título qué llevaba, ni por la 
antigua familia á que pertenecísi sino 
por su gallardía, cultura y maneras distín* 
guidas. 

Más de una vea había tenido ocasión de 
ver en estal reunionee á la bella Flora^ 



Digitized by 



Google 



— 110 ~ 

<euyo atractifro lo había oaativado hasiael 
apunto de no poder dbiinular la impreñón 
^que lo oausaba. Pero se veía contrariado 
en aquella añción, ya por la desigualdad 
de condiciones^ pues aunque la joven se 
tenia como parte de !a familia y como tal 
se la trataba, su origen y aBcendencia eran 
iuciertos y aun- misteriosos, ya porque la 
do 'Fonseca tenía otrafi miras y alimón- 
taba el proyecto de un enlace proporcio 
nado con una dama hermosa, noble y rica. 
-'Flora por su parte no daba Boñalea de 
corresponder á esta incipiente pasión, quizá 
porque no se había' apercibido de ella, 
puesto que el Marqués no le había dicho 
una sola- palabra que ie mamlestase su 
amor^ió bien por creer descaminado é in- 
viDrosímil aquel devaneo : tal era surcandor 
y sencillezy^y aun más, su humildad. 
Xos meses pasaban y nada se adelanta- 

: ba en este asunto, y la vacilación del mudo 
pretendiente no acertaba á tomar 4ina<re- 
' solución. 
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Eq este íütermedio uno de Jos amig<m 
de la oaea y amigo de don Gonzalo Zulái- 
var, con quien mantenia correspondencia! 
le escribió, como se lo había of recido, d&b- 
dole noticia de lo que ocurría en la ciudad 
y. en la casa de su tertulia favorita. Este 
buen amigo creyó de su deber comunicarie 
lo que fiabia ó había .podido colegir de la 
afición de Fonseoa por Flora y del .proyec- 
to que él suponía es tar-ía madurando» 

Qrande impresión hizo esta noticia en el 
ánimo de don Gonzalo, que conservaba viva 
en su pecho la llama encendida en Sevilla 
y que lo a.tormentaba sin tregua. 

Y esteülarma fue un . ag\JLÍjón poderoso 
que lo hizo fijar resueltamente su pensa 
miento de •. arrostrar por todos los inconve- 
nientes. Es verdad que era noble y rico, 
y que el recuerdo de su primera mujer que 
ól no podía olvidar, aunque habían pasado 
yá afios de su fallecimiento, detenían los 
arranques de la nueva pasión ; pero, en 
fin, él era libre^ joven y la vida de solté- 
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r6n que llevaba le fastidiaba. Cómo no le 
habiaa quedado hijos á quienes cuidar y 
á quienes prodigar su amor y carioiáSi su 
éorasón ardiente le llamaba á compartir 
Su felicidad ooD una mujer digna de su 
afecto. 

Para él Itt desigualdad de condiciones no 
era un obstáculo cantes le proporcionaba 
la ocasión de mostrar sU generosidad y 
desinterés con una joven huérfana y des* 
tituída de fortuna. 

Aunque Vaciló todavía por algún tiem- 
po, al fin atregl(5 sus negocios y se embarcó 
para Éspaffa. Allí tuvo el placer de vol- 
ver á encontrar á sus antiguos amigos y la 
dicha de ver de nuevo al dulce tormento 
ique allá lo arrii^straba. La amable, y aun 
familiar acogida que le hicieron los daefios 
de oasai aun la misma Flora que parecía 
alegrarse sinceramente de su regresó, le in- 
fundieron bríos y t dieron esperanzas, 
aunque leves, y no exentas de temores, de 
un triunfo mis ó menos remoto. 
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■ ;, ^Ijleg6 al fíü la orÍ8Í8 quahabfa de decidir 
^de. la suerte dé las tres principales-personas 
que en esta relación figuran. Fonseca se 
anticipó, á pesar de la oposición yi abierta 
de su familia, á quien había oomunioado 
BUS proyectos, á descubrir éstos á los qae 
hacían las Teces de padres do Flora, los 
cuales, perplejos acerca de lo que debian 
contestar, se abstuvieron de hacerlo antes 
de conferenciar con los otros. Siendo Flora 
una joven que pasaba por bu6rfana-r-aun- 
que en realidad no se sabía si tenía padres, 
6 por lo menos uno de ellos, y teniéndose 
dadas acerca de la legitimidad de su ori- 
gen, ó qué entronques tendría entre las 
gentes de su clase, no sería bien visto en 
aquella sociedad y en aquel tiempo, que 
personas de tal categoría se uniesen con lo 
que podríamos llamar una recogida. Este 
era punto muy delicado para la nobleza 
de España que no aceptaba admitir en sus 
filas la levadura de una democracia intrur 
sa con quien tendría que rozarse i cada 
paso. I 8 
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^ aqui tuTgió la necesidad de averigHálr 
•por una y otra parte estos puntos oscuros, 
^e las diligencias hechas sólo resultó lo que 
yá se sabía : que una mujer ó sefforai que 
se decía viuda de un personaje cuyo nom- 
bre 86 había olvidado, la confió desde la 
edad de cinco affoB á una comunidad de re. 
¡igiosas que por caridad la recibieron.y 
ensefiaroui como lo hacían con otras. Que 
uno de los motivos que expuso para esto 
fue el de que debía ausentarse del país por 
tiempo indefinido y no tenía en quien de- 
positar confiadamente á la niffa. Que en 
efecto, se supo nijue había partido para 
'América y no se había vuelto á saber de 
ella. 'De nada de esto daba noticia la nifía 
por no conservar recuerdos claros ni de la 
que se suponía ser su madre, ni de sus pri- 
meros afios, pues apenas contaba de cuatro 
á cinco cuando las Madres la recibieron. 
Teremos en seguida cómo vino á descu- 
brirse el hüo de este misterio que tan 
preocupados tenía al de .Fonseca y Zu- 
'tóívar. 
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^ou motivo del cumpleaflos de la Mac- 
»qaesa de Haro había fiesta especial en la 
oasa, y uno de los invitados era el Capitán 
don Alonso de Herrera, recién llegado d^ 
Kuevo Heino, donde había militado con 
tfortnna durante algunos años y regresaba á 
España á ver á los suyocí, antes de empren^ 
•der viaje á Lima, á donde iba destinado 
oon cargo. importante. 

Justo es. aprovechar la ocasión para ha- 
cer un .recuerdo honroso de este meritísimo 
sujeto. Durante 6U residencia en el Nuevo 
Beino de Granada había prestado grandes 
servicios en el Gobierno del Presidente Ve- 
nero de Lei va. El había .logrado con infi- 
nitos esfuerzos pacificar á los indios Coli- 
mas, tribu tenazmente rebelde y feroz, que 
«perpetró mil horrores. Pero más loor me-^ 
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rece^ dicen los historiadores, por haber sido 
el primero qne descubrió y allanó á sus ex*- 
pensas 6 hizo transitable la vía de comuni* 
oación de la capital & Honda, introdaciendo 
el servicio de recuas para libertar á los in^ 
dios de la triste condición de bestias de car- 
ga ; y reunido con Hernando Alcocer, en.' 
tabló la navegación del Magdalena en; 
champanes que hizo construir y traer de la 
costa, y estableció las bodegas de Hon^^ 
asentando el puerto en aqu^l lugar. Hoy 
es, y todavía disfrutamos, y disfruta el oo*- 
mercio de nuestro país de aquellos benefi- 
cios que no han tenido hasta el presente 
mayor ensanche, ni esperan tenerlo en épo- 
ca muy céicaña, si se elceptáa la gran me- 
jora de la navegación del río en numerosos 
vapores que han sustituido á los embrioña- 
I ios champanes con sus semibárbaros bogase 
Había notado Herrera desde su llegada 
la belleza y porte noble de Flora y tuvo, la 
curiosidad de preguntar' á la Marquesa 
quién 6ra aquella joven* Ella le refirió sen- 
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oillamente lo que yásabemos, y los moti. 
Yoa por qué estaba en su casa/al priocípió 
en calidad de camarera, y después casi como 
hija, debido á sus finos modales, dulzura,' 
afecto extremado á la casa y demás buenas 
prendas que la hacían acreedora á una suer-* 
te menos triste que la de una huérfana re^ 
cogida. 

Durante el diálogo llegaron del comedor 
donde habían estado Fonseca, Zuláivar y , 
algunos otros^ ^ tiemipo que la Marquesa 
agregaba : 

-*Se sabe que la madre, 6 supuesta ma- 
dre de esta chica, partió hace muchos años 
para América, pero ninguna noticia so ha 
tenido de su paradero. 

—Yo conocí— dijo Herrera-^en Santafé 
una tal Juana García qué había venido 
allí con otros compatriotas, quiaá en.^usoa 
de fortuna : persona poco conioáda ni rela- 
cionada. 

—Y nunca se supo si tenía familia 6 pa« 
rientesen Bspafia? ^ 
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—Nunca. Vida medio oculta j se rugür 
por lo bajo que sus ocupaciones eran algo 
sospechosas. Tenía cierta fama de curan-' 
dera, 6 como decía el público, yerbatera. Se 
sospechaba que tenía secretas relacionet 
con los mohanes 6 adivinos^ de los indios^ 
que le enseñaban algunos* de- los muchos 
secretos que poseían. 

Don Qonzalo, que había alcansado & oír 
las últimas palabras de este diálogo, sobre- 
cogido, casi aterrado, había dejado la con- 
versación que con otro de los tertulios tenía 
7 se había acercado para oír lo qtie se decía. 

-^Y cu&l fue Id suerte de esa mujer ? 

— ^La. brujir, como la llamaban algunos^ 
fue al fin descubierta y aun acnsada de 
hechicería^ se le seguió un juicio, 7 exco- 
mulgada por el Obispoy se la; condenó S 
salir desterrada perpetnaimente del Reino. 

Bien se alcanzaba al que esto decía que 
don Gonzaloi que le estaba oyendo^ sabía 
todo esto mn7bien| 7 la parte que él 7 su» 
mujer tenían en este drama, 6 más bieni 
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iba á reforzar su teetímooio con el de bu 
amigOi cuando ^ preguntarle la Marquesa 
qaé saerte había. corrido. la bruja, Zulüvar 
dejó escapar un. grita abogado y cay 6 des* 
plomado, en un Billón^ c^i ríu sentido, 
jftcndieron í.él todos Ips que allí estaban,, 
atribuyendo á cualquier otra ca^sa el acci- 
dente repentino que^. le había, atacado, y le^ 
hicierpn respirar esenc^ y. sales para rea. 
nimarlo, pues su palidesB era, tal que ins- 
piraba temores ;: pero él permanecía inmó- 
vil y no podía hablar una psiJabra, aunque 
se le preguntaba, con ipterés quóvsentía. 

Así pasó largo rato durante él cual, ha- 
biéndose sabida el caso entre los demás 
asistentes, ocurrieion, unos por curiosidadí, 
otros por afecto y amistad. Al^fín dijo don 
Qonzalo copit ▼cz desmayada .^ *^ estoy bien, 

no ha BÍdo nada^^^^- Qu vértigo tai 

▼ez algún exceso en la comida." T habiendo 
manifestado deseo de retirarse, rarios de 
•US amigos se ofrecieron á ^'acompasarle/ 
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hasta BU casa, como en efecto lo hicieron 
Entre todas . estai demoetracionea nO 
fue la que ptienoele llamó la atención y le 
llenó de jábilo, las atenciones j el vivo in* 
teres que muy á las claras dejó ver la seo-* 
sible Flora, que también haSía ocurrido á 
prestar su anzilio ; y a] despedirse don 
Gonzalo y salir de la. sala notó en el sem- 
blante de. la bella joven la expresión de un 
verdadero sentimiento y de. una sincera 
pena, indicio de que no le era indiferente 
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Triste, delicada y aun terrible era la bí-^ 
tuaoidn de don Gonzalo. Casi no podía du->L 
darse que su TÍctima de la laguna de Fon- 
tibÓQ era la niadre de aquel ángel á quien 
amaba, y qon quien deseaba unir su suerte^ ' 

También era evidente que él había come« 
tido un delito, que, aunque había quedada 
ocultohasta entonces, estaba de continuo 
presente en su memoria y lo atormentaba 
sin cesar. [ Cuál no sería, pues, su remora 
dimiento en circunstancias tan críticas ! No 
sólo había dado muerte á una mujer qué 
no podía defenderse, en ejecución de una 
venganza, quizá justa, pero al fin venganza, 
porque, aunque pueda ser aceptable aquello 
de que ^^Vida y honra que se pierden no se 
cobran mas se venga^,^' ,esás teorías de un 
bastardo y ficticia bopor y mujr poco cris. 
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tÍEmas na eabei^ en án pecho nobb jr gene-^ 
1680 ; no Bá\Oy decía, hftbía dado muerte í; 
Hna mujfBr^ eino que esa mujidr había dado, 
el B¿f á la que al preieate era todo el ob- 
jl^to dci BVL amor 7 de suf anaiasi á U que 
había oautivado ea corazán» y reinaba ^^. 
el como duefio absoluto». 

E^ esta ansiedad pasaron varios días sin 
quo don Gtonsala* so atreviese- á salir da sn^ 
oasa, ni mucho menos presentarso en la do- 
los ^üarqueses : la vergüenza, el temor, la 
incertídumbre lo tenían como clavado en 
lia. Pero, on fin, era prec&o tomar una. 
tesoluoión. Guando repuesto de la primera 
hnpresión y calmados algún tanto tos arran-^ 
ques de una agitación de espíritu qud casi 
rajaba en desesperación, pudo poner e^ 
orden sus idea» y dar tugar á I a^ fría re^ 
texión, escribió á tos Marqueses diciendo^ 
¡es que el incidente de la noche funesta ea 
que había sido objeto da sus atenciones 
q^ue agradecía en el alma, eit^igía una ex,*. 
]^lisaci6n <^uo anhelaba dar pasa de&nir su» 
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sftuaoijíni j que oon este obj;«tO| iíi bieoí 

Ib teofao, los invitaba para una entrevista. 

áque d&eaba estunesen presentes su ami-** 

godoQ. AlaQ8<r de Berrera y aun Flora^ 

mismai á q^aien mteresaba demasiado tal. 

confereociá. 

Ho dudaron: los de Haro en acceden 

6 tan justo deseo^ j señalada la bora y 

el día, se reunieron en la casa de los mis* 

moa Marqueses. Alli expuso d&n Gtonza- 

lo con la claridad y sencillez que el asunto 

exigía, el* motivo de aquel extrafito acciden-^ 

te que tanto los babía preocupado^ y con 

visible emoción refirió punto por punto la ' 

bistoria que yá he nos visto ea el curso de 

Obta narración ::SU8 amores con dofia Clara ;: 

su viaje á ía isla de Santo Domingo ; el 

paso arriesgado que ésta habfo dado llevacBa 

de su amor y de loa temores que le infun* 

día suilarga ausencia ;. lo que pasó en casa 

de la Juana García, sin omitir la cirouns-^ 

tancift de los carteles fijados por ella en laa 

raredeadel CiibUdA de Santafé,. anunoiaa-^ 
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do el naufragio de la flota ea qxieibanpre* 

90S los Oiciorea Gdogora y Qalar2a«. 

En 89gaida refirió los dennnoios que hu- 
bo CQntra la que se decía bruja y las eos« 
' pechas de ésta de que dofia Clara 6 don 
Gonzalo eran los autores de ellos, por lo 
cual les juró terrible venganza. Vino en 
eeguida la rotación de su matrimonio j^ la 
escena que al salir del templo hubo en la 
calle con la Garcia. En fin, nada omitió, 
hasta referir, no sin notable alteración en 
su semblan tp y en bu voz, y ^in tomar antes 
algunos minutos de réspirOi todo lo que 
pasó en el drama de las balaas que naye^ 
gabán en la laguna de Fontibón cuando la 
hechicera salía de Santafé desterrada per. 
petuamente del Heipo. Finalmente, refirió 
su determinación 4o ausentarse con su es-» 
posa de nua tierra en que amiargos sinsabo- 
res no le habían permitido gozar dé la dicha 
de su matrimonio^ Al llegar á hablar de la 
fnuerte de doña Clara y del primogénito 
que acababa de nacer no pudó menos de la« 
mentar tamaQa desgracia. 
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Oyeroü en silencio y con muestras d^ 
sumo interéa todos loa qae allí estaban la' 
trágica historia que Zuláivar les refería, y 
cuando* hubo concluido, fuertemente im- 
presionados, callaron también, durante lar- 
go rato, como aquellos que oyeron la triste 
relación de Éneas que cuenta Virgilio. 

Al cabo el Corpitán Herrera, rompiendo 
^l silencio y con nn largo suspiro, dijo, di- 
rigiéndose á don Gonzalo : 

— ^Todavía hay un incidente desconocido 
para vos, y que justifica más, si es posible^ 
la venganza que tomasteis de aquella maia 
mujer. «Algún tiempo después de que par- 
tisteis de Santafé se presentó ante el señor 
Obispo nna {oven indígena para oomnni-^. 
oarle, con súplica de reserva, óómo Juana 
Qarcía^ que se tenia per bruja en esa ciu^ 
dad, y que como tál fue desterrada de ella, 
antes de partir la había llamado para ha^ 
oerle una confianza, con promesa do una 
buena remuneración, y le había entregado 
un pomito que contenía cierta aasta&ciai 
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^Qtftrnyéndóla para que pasado algtfn fíem- 
po le presentase en la casa de dofia Olarh» 
«df recíéndoséle en calidad de sinrientai ofi- 
cio para el que entoi^ees eran raras las mu- 
jeres que había, y aprovechando una oca- 
sión; si era quela recibía, meaclase aquello 
•en la comida ó bebida de la sefiora y de su 
marido. Díjole que aquella sustancia no 
producía efectos alarmantesi sino única- 
mente, al cabo de dos días, un profundo 
suefío, del cual no se despertaba hasta que 
otra sustancia venía á destruir los efectos 
de la primera. Claro está, añadió el CapL 
tan, que e^ta segunda parte era muy dudo* 
sa» y que el objeto era envenenarlos á am- 
^I)0S, ó.por lo menos á uno de vosotror. 

Por las preguntas, agregó el Capitán, 
que le hizo el señor Obispo, vino en cono- 
acimiento de que esta joven muisca era la 
misma que con su madre ayudaba en la 
cocina y otros oficios á Juana García, aun- 
'que nada sabía de sus secretos manejos. 
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*»-4f o M rmno m$ óMim Mñ, exeUmS 
^láÍTar tarlMidOy attof iMlabnMiy qae eon» 
tenrp m mi mamoffiA, cuodo dispoftábamM 
4 bordo do Duartra írigtt ombaroadón.^ 
'^Oíd, don órnalo, la lagaña comienia i 
bramar tordamaniOi oí agoa lo agita....^. 
algún aeontecimionto iínioitro os amenaza." 
Y defpnáfionando para burlarme de'oIIa,'lo 
alargaba la mano, j 1q decía : *' Oíd, sabia 
adÍTÍna:iqn6 me anunoiaisl Deddme la 
bneoa Tentara en qoe sin dada sois tan 
diestra. Tamos I i qoé leéis en esas rayas 1 
»¿ qo¿ os dicen de mi saerte futura ? " ella 
oontestaba con un gesto infernal, que aún 
me parece Tor : *^ No oslo quisiera decir, 
pero..^.., esa linea que cruza otra míís lar. 
gSy 7 desaparece, os anuncia más de una 

venganzA teirible ^ No en Taño dijo 

también en alta voz cuando la conducían 
presa, y doffa Clara j yo salíamos del tem- 
plo, donde habiamos recibido la bendición 
n. p ial : ^' Uoos van á la cárcel y otros al 
fesiÍD DonGoDzalC) tomad hpy una 
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l6)afa. Pero ] cúíásdo que los hechizos de * 
ésta no se tornen en desventará para am- 
bos 1 " Si esa era la venganza que de^^ 

jaba preparada ooñtrá dóis víctimas inocen- 
tes! • Pero iodo se lo perdono» como 

espero qne Dios me habrá perdonado' yá el 
ctimen qiie cometíi y de que deseo vindi- 
carme. . .' 
—Sobre toáot dijo Berrera, si la acción 
^de la justicia humana está yá prescrita por 
' el trascurso del tiempo, no necesitáis vindi. 
caros. 

— óuánto más, afiadió el Marqués, que 
los sucesos referidos no se han hecho tras- 
cendentales. Creo que todo debemos echar- 
lo en olvido. 

— Ahora bien, seffor Marqués y Befibra 
Marquesa de 'Haro, permitidme que sea 
osado á haceros una confidencia. Hablo 
con la franqueza y con la lealtad que cum- 
plen á un caballero. Mi suerte está en vues- 
1;ras manos y yo me^ someto á vuestra de»- 
^Í8i6n. 
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I>op Qonzalo titubeaba en continuar^ 
temeroso de qne esta peripecia inesperada 
faese recibida, no sólo con extrafieza, sina 
aun con sorpresa j desagrado ; pero la Mar? 
quesa le animó eon benévolas palabras, 
que apoyaron los demás. 

—Pues bieq, señores, yá que me lo pér- 
pútfs, yo amo á Flora hace mucho tiem-. 

po ^Tendré que alaba;r ^^ belleza, s^ 

carácter, su modestia y todas las bellas 
prendas qqe la adornan, y que forman de 
ella an tipo angelical, eapaa de hacer feliz 
i cualquier hombre ? Todo mi anhelo, toda 
mi esperanza^ todo el porvenir de mí 
vida, se cifran en unirme pon ella. Sé que 
^engo un rival de quien po me toca á mí 
hablar, caballero, úoble, rico y joven. No 
me atreyo á decir (jue la suerte se echar^. 
entre los dos ; pero, si tanto vosotros como 
Flora me creyeren indigno de tal compe^ 
tencia ; si aun creyéndome digno le diereis 
i& él la preferencia, yo la respetaré, me re? 
BÍjguaré al decreto de la suerte 6 iré á ocu^. 
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tar, no mi vergüenza^ pero sí mí dolor al 
fin del mundoi deseando que Flora sea 
feliz. 

Un largo silencio siguió á esta exposi^ 
ci6n de don QoozalOi j entre tanto la her«- 
mosa Flora enjugaba las lágrimas que in- 
Tolantariamente brotaban de sns ojos desde 
el principio de esta conferencia, qae tan 
amarga y dolorosa fae para ella. 

Al fin dijo el Marqués : 

— Faesto que decís que tenéis un rÍTal| 
cosa que no se nos oculta, preciso será 
aguardar el desenlace que tarde 6 tempra-f 
no lia de tener este asunto. Kinguna opi- 
nión puedo daron por mi parte en este 
momento, ni fevürable ni adversa. El 
tiempo so encargará de resolverlo todO| y 
entre tanto, meditaremos en ello. 
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XV 

Terminada esta conferencia» que dej^ 
impresiones varias en los ánimos de los 
circunstantes, se retiraron éstos, con pro- 
mesa de volver i reunirse cuando las cir- 
x^unstancias lo exigieran para tratar de 
nuevo del asunto* 

Aunque éste había tenido el carácter do 
reserrai no dejó de trascenderse algd por 
caminos no pensados, entre ciertas gentes 
de largo olfato, y un se dice circulaba con 
misterio entre los grupos de la tertulia de 
Haro, como el vago rumor que hace la 
brUa entre los árboles. Sabido es que siem. 
pre 7 en todas partes la ociosa clase de la 
sociedad que se llama noblezai hace su co- 
midilla ordinaria de la crónica local para 
alimentar sus largas veladas, y anda á casa 
de noticias^ ciertas 6 falsas, que dar 6 que 
recibic« 
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No 68^ extraffo, pues, que algo de estli 
trascendiese el de Fonseca, y que hubiese 
llegado & sus oídos, con más 5 menos exac¿ 
titud, la verdadera historia de la hermosa 
Ife'lora, de quien, por otra parte^ ao tenía 
prenda alguna de simpatía ó afecto de qué 
envanecerse : tal era la reserva de la en- 
cantadora joven á quien amaba. 

Dna vez carciorado déla verdad, y roto 
el velo del encanto ideal que lo tenia fas- 
cinado, hubo de desistir por completo dé 
i9n8 proyectos y esperanzas, y suspendió 
poco á poco las diarias visitas que hacía á 
la casa. Una joven plebeya-— decía allá 
para sus adentroe— recQgida por caridadi 

pobre, hija de una bruja k Horror.! 

Yo la amo, pero.«..v. las conveniencias so- 
ciales ponen una valla entre los dos ; la 
oposición, fusta, es verdad, de familia que 
creería imprimir una mancha en su limpio 
Únsje con tan desigual enlace, y sobretodo 
la incertidumbre en que estoy todavía dé 
njué ella corresponde á mi amor....^. 
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EbÍós pensamientos venían en la lacha 
^el amor con él orgullo, y ein saberlo, deja 
-61 campo & su dichoso rival qué, más gene- 
roso 7 despreocupado, iba tal vez á vef 
coronadas suÉi esperanzas y asegurada su 
dicha. 

Guando al cabo de ¿ Igunos días volvie-^ 
ron á verse á solas los marqueses con doú 
Gonzalo, éstos, que no tenían interés di* 
recto personftl, ni de familia en la elecci<$n¿ 
xñánifestaron ingenuamente no hallar ob*¿ 
jeción alguna que haóer por su parte á la 
I^retensión de Zuláivar, y que lo dejaban 
á la decisión de Flora, puesto que ella era 
libre para resolver lo que más le convinie- 
1^, y que, segán parecía, ^él d1a Fonseca 
había renunciado á la suya. 

Al efecto hicieron llamar á Flora, á 
quien manifestaron lo que acababa de decir 
á Zuláivar. La joven, encendida el rostro 
por el rubor y con respiración anhelantó 
por el sobresalto, bajó los ojos y guardó 
BÍlenéio, hasta que aquél se ayenlüró á di- 
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tígirle la palabra y la dijo oon aoento de 
extremada dalzura y respeto. 

— ^Flora, vos me juzgáis sin duda delin- 
euente, ¿ vuestros ojos soy un hombre in- 
digno aun de estar delante de vps ; pero 
imploro vuestra indulf[enoia y aguardo el 
perdón de mi falta. ¿Vuestro corazón an« 
gelical podría negármelo I Quiero dar una 
reparación solemne de ella y del agravio 
que sin querer es he inferido. Esa reparan 
Qión será ofreceros mi mano, y con ella mi 
tarazón, mi nombre, mi posición y mi for- 
tuna: todo lo pongo á vuestros pies en 
presencia de Dios y de las respetables per-» 
fiooas que están presentes. Pero si aun no 
on dignaréis aceptarlos, no me guardéis 
rencor, os lo suplico. Hablad, mi suerte 
está pendiente de Vuestros labios....4i 

— ^Pobre madre mía!.. «To lamento su 
desgracia, pero no habría podido aprobar 
sus extravíos..^ i^or qué no está aquíá 
mi lado para participar de la felici-' 
dad que el cielo me concede 1 Si era mi 
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madre i por ^xi6 me abandonó en edad taii 
. fiema... y para no yolver á yerla mást 
Gracias á la generosa bondad de los se- 
flores Marqueses, que han sido mis segun- 
dos padres, 7 á quienes debo mi feliz suer- 
te, no me veo sola en el mundo,.. .eriati^r» 
miserable sin arrimo ni protección,..Ouán- 
to me icostaria separarme de ellos t...Pero 
si el cielo lo quiere, si ellos consienten. •• 

— ^Abl continuad, bella Flora, vuestras 
palabras abren n^i pecho i una dulce es. 
peranza!... ^-^terrumpió don Qonzalo— 
Con que no me croejis indigno de vuestra 
mano? 

—Ni de mi eoirassón, joontestó Flora. 
Siempre he tenido grande afecto por vos. 
El mío me decía en secreto algo en favor 
vuestro. Oúando os veía me alegraba... 
<cuando estabais ausen.te, mi memoria ve- 
nía en su ayuda. Bi los sefiores Marqueses 
— si mis amados padres diré mejor — me 
<dan gustosos su aprobación... vuestra soy. 

"So pudo Zuláivar contener su gozo y 
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09 el delirio de la embriagaez, se acert^ 
á Flora, 7 tomándole la mano, besó con 
f ierno transporte ; y lleno da júbilo y de 
entusiasmo se retira, haciendo á los de 
Paro las más rpi^dídas manifestaciones de 
gratitud por la dicha de que lo colmaban 
dicha que no podría reconjipensar sino con 
una absoluta consagración á s? servicio f 
con un accQdrado y eterno aipor« 

Dos meses después se celebraban con 
alegres festejos en )a caga ^e los Marque- 
ses de Haro las bodas do la hija de Juana 
la bruja con don Gonzalo Zuláivar. Niíji. 
guno de los amigos de la casa se desdeñó 
4e asistir á ellas, y antes felicital^n cor-? 
Üialmente i la feliz parejt]^. 

J890, 
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